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    Contemplando el acantilado, perdida la mirada entre el agua que golpeaba las sólidas rocas y los brillantes rayos plateados que se filtraban entre las oscuras y grises nubes, se encendieron los recuerdos en la mente de Eloísa.    La memoria se remontó hasta los felices días que vivió con sus padres, esos hermosos y amados seres que la vida le arrebató seis años atrás en un accidente automovilístico.


    

    Desde muy pequeña le platicaban y a ella le encantaba que lo hicieran, que antes de que naciera Daniel, el hijo mayor, mochila en brazo hicieron un largo viaje por varias ciudades de Inglaterra, Portugal, España, Francia e Italia y que lo terminaron en Irlanda.   Tenían bellos recuerdos y muy divertidas anécdotas de cada lugar que visitaron en ese inolvidable viaje.


    

    Disfrutaba tanto con sus interesantes relatos, que al crecer y terminar la Universidad salió de viaje al antiguo continente, para visitar los lugares que con tanto cariño recordaban sus padres.    Como ellos, terminó su recorrido en Irlanda, porque su querido padre le platicaba con brillo de estrellas en los ojos, que en ese acantilado y mientras un frío y travieso vientecillo mecía el cabello de su amada esposa, ella le dio la noticia de que ya esperaban a su primer hijo.  


    

    En ese lugar de singular belleza, Eloísa respiraba lenta y profundamente, pues dentro de su corazón sentía que algo de ellos había quedado en ese acantilado y segura de ello murmuró:


    

    —  Aquí estoy, finalmente pude hacer el mismo recorrido y en cada lugar casi pude escuchar sus voces al describir su belleza.   Donde quiera que estén, reciban el amor y el agradecimiento de Daniel, de Elisa y el mío, por todos los maravillosos años que nos brindaron.   Los quiero con todo mi corazón y nunca dejaré de extrañarlos.    


     


    Sintiéndose más tranquila, porque al fin pudo despedirse de ellos en la forma que necesitaba hacerlo, Eloísa encaminó sus pasos hacia el hotel para recoger su equipaje y emprender el camino de regreso a casa.   Había estado lejos de sus hermanos casi tres  meses y en el viaje se había gastado la mitad de su parte de la herencia que le dejaron sus padres para su educación.


    

    Desde el momento en que se quedaron solos, Daniel, su hermano mayor, tomó con solemnidad la responsabilidad de sus hermanas y de la casa.   Él se encargó de pagar su educación y la de Elisa, su hermana menor, que tenía 19 años y recién había entrado a la Facultad de Arquitectura. 


    

    Daniel no le había permitido tocar su herencia, pero unos meses después de terminar sus estudios en la Universidad, aceptó de buen agrado que hiciera ese largo viaje que tanto deseaba.   Contrató los servicios de la más prestigiada Agencia de Viajes y él mismo supervisó el pago de las reservaciones en las Líneas Aéreas y Hoteles y la verificación de los saldos en sus tarjetas de débito y crédito, para que no tuviera problemas y solo se dedicara a disfrutar de su viaje.


    

    Eloísa pensaba, que la razón principal de no oponerse al viaje, no era un reconocimiento por haber terminado sus estudios, sino que Daniel estaba seguro de que ella sufría aunque no lo expresara.    En la Universidad, había tenido un novio envidiable, pues era guapo, inteligente y detallista, pero unos meses después de terminar la Universidad, ese dechado de virtudes, de un día para otro la dejó por otra chica que había conocido en una fiesta.


    

    Indudablemente le dolió lo que le hizo y encerrada en su recámara lloró amargamente toda una tarde, pero al día siguiente se levantó como si nada hubiese sucedido y con el propósito de convencer a su hermano mayor de que la dejara viajar a Europa.   Para su sorpresa lo logró sin mucho esfuerzo.


    

    Eloísa entendió, que su novio y ella estaban unidos más por la costumbre que por amor y lejos de sentir enojo o rencor, le agradecía que bien o mal, él hubiera tenido el valor de continuar con su vida.


    

    Contenta por haber realizado ese inolvidable viaje y porque pronto podría abrazar a sus queridos hermanos Daniel y Elisa, abordó el avión que la llevaría de regreso a México y a los pocos minutos de haber iniciado el vuelo, el sueño la venció. 
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    Eloísa era una joven de 23 años, que siempre atraía las miradas por su hermoso rostro y figura.   Llamaban la atención sus ojos azules, que resaltaban por sus oscuras cejas y tupidas pestañas, y esos delineados labios rosas, que sonreían a la menor provocación.   Era  alta, de lacio cabello castaño que caía sobre sus hombros y siempre vestía con buen gusto.   Eloísa no solo era una bella mujer, también era una mujer preparada, pues hablaba fluidamente el español, el inglés y el francés, además se había recibido en Mercadotecnia. 


    

    Mientras viajaba en el taxi que la llevaba del aeropuerto a su casa, pensaba que Daniel se enojaría con ella por no haberle avisado de su llegada y que tendría que esperar a que su enojo desapareciera, para decirle que empezaría a buscar trabajo. 


    

    Gracias a la buena administración de su hermano, vivían en un amplio departamento que estaba ubicado en una buena y más o menos céntrica zona.   Daniel era un Abogado de 30 años, responsable y trabajador, que tenía a su cargo el área jurídica de una muy importante empresa.    Al igual que sus hermanas, él tenía ojos azules, cabello castaño y era tan atractivo, que todas las amigas de Eloísa y Elisa decían, que parecía salido de una revista.     


    

    Sin apenas darse cuenta, Eloísa llegó al moderno edificio y con su equipaje tomó el elevador al segundo piso, donde estaba el cómodo y lindo departamento, que obviamente había sido decorado por ella y Elisa.    En cuanto abrió la puerta, cerró los ojos y respiró el aroma de su casa, de su dulce hogar, pero al instante los abrió al escuchar:


    

    —  ¡Eres un burro!  


    

    No bien había terminado la nada dulce expresión, cuando Elisa lanzó por los aires el celular, que afortunadamente y con destreza Eloísa alcanzó a atrapar.    Aunque no le extrañaba la caprichosa actitud de su hermana menor, curiosa preguntó:


    

    —  ¿Con quién discutes tan enojada Elisa?


    

    —  ¡Eloísa!   ¡Regresaste!   


    

    Cambiando completamente su semblante, con gran alegría Elisa corrió a abrazar a su hermana, que estaba rodeada del doble de maletas que llevó a su reciente viaje. 


    

    —  ¡Qué gusto me da que hayas regresado Eloísa!   ¡No sabes cómo te extrañé! 


    

    —  También te extrañé hermanita y me da mucho gusto regresar a casa, pero dime…  ¿A quién le gritabas?


    

    —  A Daniel… ya sabes cómo es…  ¡¿Y qué tal te fue?!   ¡Cuéntamelo todo!   La verdad me dio flojera leer los kilométricos e—mails que me mandabas, nada más veía las fotos porque prefiero escucharte de viva voz.   – De pronto el gesto de Elisa se ensombreció y preguntó: —    ¿Me devuelves mi celular?   ¿Por favor?    


    

    Sin decir nada y sin sorprenderle sus cambios de humor, Eloísa se lo entregó.    Conocía muy bien a su hermana, aunque no dejaba de reconocer, que a sus 19 años se había hecho un poco más caprichosilla.    Con el celular en la mano, Elisa se lanzó sobre el sofá y cruzando las piernas comenzó a marcar, cuando respondieron dijo con suave voz:  


    

    —  ¿Me disculpas Daniel?  – Preguntó y empezó a llorar, entonces Eloísa se sentó junto a ella –   Sí… ya sé… pero de todas formas me pasé… pues sí… ¿Me disculpas o no?  – Llorando con más ahínco le pidió: —   ¡Por favor discúlpame!  


    

    Entonces entre lágrimas empezó a reír, mientras su hermana le daba unas palmaditas en el hombro y sonriendo negaba con la cabeza.    Eloísa podía escuchar la voz de su hermano a través del auricular, aunque no eran entendibles sus palabras sabía con certeza que le estaría diciendo algo para hacerla reír.    Después de un corto discurso de Daniel, Elisa respondió:


    

    —  Sí Daniel… yo también te quiero mucho… sí… ah oye, ya llegó Eloísa… está bien, pero ya no te enojes… sí, bye.  — Al colgar miró a su hermana: —   Se enojó porque no le avisaste para ir por ti al aeropuerto, que al rato habla contigo.


     


    —  Ya sabía que se iba a enojar, pero no quise distraerlo de su trabajo, ya bastante hace por nosotras.   Le voy a quitar lo enojado con el regalo que le traje.


    


    

    —  ¿Qué le compraste?


    


    

    —  En París le compré una chaqueta y una bufanda de su marca preferida.


    


    

    —  El vanidosillo se va a volver loco.  – Con pícara sonrisa le preguntó: —   Bueno… ¿Y?


    


    

    —  Sí, también te compré a ti, pero no te diré hasta que abra las maletas.


    


    

    —  Gracias, pero lo que quiero saber es… ¿Conociste a muchos chicos guapos?


    

    —  Ay Elisa, claro que no. 


    

    —  ¿Cómo qué no?   ¿Estaban muy feos?


    

    —  Ay Elisa, no era ése el propósito de mi viaje, además, ya sabes que a mí no me gustan los extranjeros, puros mexicanitos. ¡Muchas gracias! – Respondió tajante, mientras Elisa torcía la boca con un largo: — 


    

    —  ¡Mmmhhh!  Sí, mexicanitos como el noviecito que te cargabas.  ¿No?  ¡Guácala!    Por cierto, muy arrepentido vino a buscarte.


    


    

    —  No le habrás dicho cuándo regresaba.  ¿Verdad?


    


    

    —  Claro que no, le dije que no volviera “never”, porque tú jamás ibas a perdonar lo que hizo.   ¿Hice bien?


    


    

    —  No, lo hiciste perfecto, gracias.  Oye… ¿Qué estás haciendo en casa?  ¿Qué no debías estar ya en la Universidad?    – Le preguntó dándole un golpecillo con el cojín — 


    

    —  Así es, pero no tengo ganas de ir. 


    

    —  Estás pero si bien orate, si crees que yo te lo voy a consentir.   Vamos, levántate porque yo te voy a llevar. 
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    Después de dejar en la Universidad a ese torbellino de emociones llamado Elisa, regresó a casa y le dio mucho gusto encontrar a la Sra. Rosita, que en los últimos años había sido su cocinera, ama de llaves y hasta consejera.   La amable señora ya había desempacado y guardado todo en su lugar, solo dejó fuera lo que no conocía, lo que Eloísa había comprado durante el viaje.


    

    La Sra. Rosita la recibió con tanto entusiasmo, que tal parecía que había estado ausente varios años y agradecida por su cariñosa bienvenida, Eloísa le entregó la mantilla blanca que le compró en España.    Conmovida porque se acordó de ella y porque además era un fino regalo, la Sra. Rosita la abrazó fuerte y luego la llevó a la cocina y le sirvió un delicioso desayuno.        


    

    Cuando terminó de desayunar a Eloísa le llegó el cansancio del viaje y después de un rápido baño escasamente logró llegar a su cama, se dejó caer y se quedó profundamente dormida.    Daniel llegó un poco antes de su hora acostumbrada y la despertó con su fuerte voz:


    

    —  ¡Eloísa!    ¡Dónde estás!    ¡Eloísa!    — Ella brincó de la cama y salió a saludarlo — 


    

    —  Aquí estoy, estaba dormida y…   — Daniel no la dejó continuar y la abrazó fuerte –


    

    —  ¡Qué gusto me da verte Eloísa, te extrañé mucho!


    

    —  ¿No estás enojado conmigo?


    

    —  ¿Porque no me avisaste tu llegada?    Sí estoy enojado, pero es mayor el gusto de ver a mi hermana.


    

    —  ¡Yo también te extrañé mucho y te traje un regalo que te va a encantar!


    

    —  ¿Para mí?   Te estás tardando, dámelo.


    

    —  De acuerdo, pero cierra los ojos y no hagas trampa.   


    

    Eloísa fue a su recámara y con la chaqueta y la bufanda en sus brazos regresó a pararse frente a Daniel, que continuaba con los ojos cerrados.


    

    —  Ya puedes abrirlos.


    

    —  ¡Wow!    Deja que me lo pruebe.   


    

    Se puso la chaqueta, tomó la bufanda y frente al espejo que estaba encima de la coqueta mesita de la entrada modeló para sí mismo.    Cuando se puso la bufanda blanca exclamó: 


    

    —  ¡Está súper!  Este azul marino lo puedo combinar con dos o tres pantalones… no cabe duda que tienes muy buen gusto Eloísa… — De pronto volteó a verla —  Oye… esta marca es muy cara, no debiste gastar tanto en mí.


    

    —  Hacer referencia al precio es de muy mal gusto Daniel, pero en todo caso, tú mereces eso y mucho más porque eres el mejor hermano.  – Daniel se acercó y volvió a abrazarla –


    

    —  Gracias por tus palabras Eloísa y por este excelente regalo, creo que no merezco a las preciosas hermanas que tengo.


    

    —  Mira, en eso tienes toda la razón.


    

    —  ¡Oye!   No te lo creas del todo, solo lo dije por cortesía.


    

    —  No es cortesía, es la verdad, una verdad absoluta.  – Los dos se rieron y se abrazaron con enorme cariño –


    

    —  ¿Me acompañas Eloísa?


    

    —  ¿A dónde?


    

    —  A recoger al torbellino y después las invito a cenar.  ¿Quieres?


    

    —  Sí, dame unos minutos para arreglarme un poco, no me tardo, créeme que ya desmayo por comer unos deliciosos tacos.


    

    —  ¿Tacos?   ¡Pero qué vulgar regresaste!


    

    —  ¿Sí?   Vete tres meses y ya verás que vas a suspirar y hasta llorar por ellos.


    

    —  No necesito hacerlo Eloísa, en este momento ya le suspiro a unos de bistec.


         


    Eloísa no tardó en arreglarse y salieron para ir por su hermana menor que salía a la siete de la tarde.     Durante el camino Daniel le contó con gran entusiasmo:


    

    —  Hoy llegó a trabajar en la Recepción de la empresa una preciosidad de mujer, una güerita de ojos azules y labios rojos que al sonreír te deja sin habla, pero ya sabrás, ya se anotaron para la conquista los Billington, Carlos, los de Recursos y hasta mis muchachos del Jurídico.     – Sonriendo Eloísa respondió: —


    

    —  Espero que esa chica sea muy inteligente y los mande a todos a volar.  
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    Los hermanos llegaron a la Universidad unos minutos antes y mientras esperaban a que saliera Elisa, empezaron a platicar del torbellino de emociones, que con sus constantes cambios de ánimo volvía loco a Daniel.


    

    —  Cuando llegué en la mañana, me di cuenta que tú y Elisa discutían.   ¿Y ahora por qué fue?


    

    —  Casi por nada, nuestro querido torbellino quiere abandonar la Facultad de Arquitectura y convertirse en modelo, por supuesto le dije que no.


    

    —  ¿Modelo?   Ahora que lo mencionas, en los últimos meses me ha estado hablando de tipos de telas, combinación de colores y texturas.   ¿No será que su vocación va por ese rumbo?


    

    —  Ay no, por favor Eloísa, no me vas a salir con que tu apoyas su loquera, comprende que es un disparate.


    

    —  No Daniel, no apoyo sus loqueras, pero creo que debemos escuchar lo que tiene que decir, porque si resulta que eso es lo que realmente quiere, podemos condicionarlo a que estudie algo relacionado… tal vez Diseño, Costura, Mercadotecnia, no sé, ahorita no se me ocurre qué pueda ser, pero finalmente algo que le dé seguridad para su futuro. 


    

    —  ¿Ves?   Esa es una de las razones por la que te extrañaba, tú hablas igual que nuestra querida madre.    A propósito… ¿Cómo estuvo el viaje?    ¿Lograste lo que querías?


    

    —  Sí Daniel, recorrí cada uno de los lugares que con tanto cariño y entusiasmo nos describían.    No son los más atractivos para el turismo, pero supieron escoger muy bien, pues cada lugar que visitaron tiene una belleza tan especial, que es una fortuna que no sean objeto del interés turístico, porque ya hubieran arrasado con su mágica belleza.    El lugar que más me impresionó, porque casi pude sentir su energía, fue el acantilado en Irlanda, en ese lugar me despedí como quería y necesitaba hacerlo.


    

    —  Qué bueno Eloísa, me da gusto que finalmente lo hayas hecho.  ¿Y ahora qué quieres hacer?


    

    —  Quiero trabajar Daniel.   ¿Puedes ayudarme?


    

    —  ¿Quieres trabajar en la empresa para la que trabajo?


    

    —  ¿Se puede?   Mira que me encantaría.


    

    —  Espérame unos días, hablaré con Carlos.  


    

    Elisa salió en compañía de algunas amigas y en cuanto los vio se despidió de ellas y corrió para abordar el coche de Daniel.   Fueron a cenar a un restaurante típico para darle gusto a Eloísa y mientras veían el menú Elisa volvió a tocar el tema del modelaje y otra vez volvieron a discutir ella y Daniel.  


    

    —  Eres insoportable Daniel, te hablo de modelaje y me traes a comer tacos, yo no voy a cenar, solo tomaré agua. 


    

    —  ¿Agua? ¿Cómo agua?   ¿Qué eres?   ¿Una planta o qué?  


    

    —  ¿No entiendes?   Tengo que guardar la línea y los tacos no me ayudan.


    

    —  ¿Cuál línea?   ¡Estás bien flaca!


    

    —  ¡No voy a cenar y acéptalo!     — Eloísa habló con suave voz: —


    

    —  Por favor Elisa, acompáñanos a cenar.   ¿Te pido dos?


    

    —  No Eloísa, pide tres, pero de bistec.      


    

    Por un segundo Daniel puso los ojos en blanco, porque sabía que ese torbellino le iba a sacar canas verdes.   Los tres cenaron en paz, mientras Eloísa les hablaba de los diferentes países que visitó.    A la mañana siguiente, Elisa y Daniel volvieron a discutir:


    

    —  No Daniel, no quiero que me lleves a la Universidad, prefiero que me lleve Eloísa, 


    

    —  Déjala dormir, necesita ajustarse al cambio de horario.


    

    —  Claro, a ella la cuidas y le concedes todo, hasta el viajecito y todo lo que quiere.


    

    —  Eloísa es muy responsable y ya terminó sus estudios, cuando tú demuestres lo mismo, entonces lo consideraré. 


    

    —  Abusas porque eres el mayor. ¡Cómo quisiera que papá y mamá estuvieran aquí! 


    

    Elisa salió del departamento azotando fuerte la puerta, Daniel no se movió y unos segundos después regresó el torbellino con carita triste y él preguntó: 


    

    —  ¿Te sientes mejor?     – Con los ojos llenos de lágrimas ella respondió: — 


    

    —  Perdóname, no quise contestar así… yo te quiero mucho y no sé por qué soy tan grosera.


    

    —  Porque tienes 19 años.


    

    —  ¿Cuándo cumpla 20 me corregiré?


    

    —  Mmmhhh no, creo que vas a empeorar.    – Ella lo abrazó arrepentida —


    

    —  Perdóname, yo te quiero mucho.   Si no se hace tarde para tu trabajo… ¿Me llevas? 


    

    —  ¿Estás segura que quieres que yo te lleve?


    

    —  Sí, cuando tú me llevas, mis amigas me compran refresco, chocolatines y todo lo que se cruza en su camino.    Todo lo hacen para lograr que las presente contigo, las traes loquitas.


    

    —  ¿Refresco y chocolatines?   ¿Y la dieta?


    

    —  Tengo un metabolismo de primera.


    

    Daniel no pudo evitar reír, Elisa lo volvía loco, pero también lo divertía como nadie. 
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    En compañía de su amiga más cercana, Elisa salió de la Universidad por la tarde y juntas fueron a caminar a la plaza comercial más cercana.   Cuando iban a entrar a una de las tiendas de ropa, ella se detuvo frente al aparador, porque vio la enorme foto de un guapísimo joven, que sonriendo ligeramente modelaba un traje blanco de tres piezas.   Su cabello era castaño oscuro y aunque estaba peinado hacia atrás, algunos mechoncitos caían sobre su frente y le daban un toque de seductora rebeldía.   Lucía una barba de candado muy bien cuidada, sus ojos casi tenían el color de la miel y por la forma en que fue tomada la foto, parecía que la miraba directamente a los ojos.    Elisa observaba fascinada, cuando su conocedora amiga Clara lo calificó: 


    

    —  Es todo un bombón.  ¿No te parece?


    

    —  Así debe ser el amor de mi vida…   siempre que veo esta foto, siento que así será el chico con el que me casaré. 


    

    —  Sí… está súper guapo.   – Respondió Clara — 


    

    —  Ya lo sé… si me lo encontrara de frente… le robaría un beso… 


    

    —  Micael Castelo. 


    

    —  ¿Qué?


    

    —  Así se llama. 


    

    —  ¿Cómo sabes?


    

    —  Porque todo el mundo en la agencia lo conoce… dentro de unos días vendrá a México y estará una temporada con nosotros.   – Elisa le sujetó el brazo — 


    

    —  ¡No es cierto!


    

    —  Sí Elisa, es cierto… deberías ir a la agencia, los lunes hacen casting, si te eligen podrás verlo cuando llegue a modelar.   – Elisa hizo un mohín — 


    

    —  Ya le dije a Daniel, pero no me deja. 


    

    —  Tienes una cara muy bonita, eres alta y con cuerpo de modelo, además tienes una natural elegancia, yo estoy segura de que te admitirían de inmediato. 


    

    —  Y así podría ayudar con los gastos de la casa… y quien sabe, a lo mejor es cierto y puedo conocer a este chico… – Recargando la mejilla en la foto que era de cuerpo completo, cerró los ojos mientras fingía suspirar enamorada –   y luego hasta casarme con él.    – Clara empezó a reír, porque como siempre Elisa bromeaba de todo — 


    

    —  Bueno, qué onda… ¿Vas a ir o no a mi cumple?   Lo vamos a festejar en el nuevo  antro que abrieron, en el  “Vintage”.   Todas dicen que está de 10. 


    

    —  No sé Clara, no creo que me dé permiso Daniel. 


    

    —  Cálmate Elisa, Daniel es tu hermano, no tu papá. 


    

    —  Lo sé, pero al morir mis padres, él se quedó al frente de la familia… 


    

    —  Pues libérate, ya no eres una niña, tienes 19 años y legalmente ya puedes hacer lo que quieras. 


    

    —  Daniel nos cuida mucho y se preocupa por nosotras.   


    

    —  Vamos Elisa, ir a una fiesta no es cosa mala. 


    

    —  No, pero desobedecer a Daniel sí lo es… iré si me da permiso.    ¿Sabes? En los últimos días he estado pensando seriamente en meterme al modelaje… así que este lunes estaré ahí sin falta.   ¿Qué te parece si me das una vuelta por las instalaciones? 


    

    —  Claro, vamos. 


    

    En compañía de Clara, Elisa echó un vistazo a la agencia y se dio cuenta, que todas las chicas tenían casi el mismo look y decidió apantallarlos el lunes del casting. 
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    El sábado en la mañana, aunque el departamento tenía dos baños, las dos hermanas los ocupaban para bañarse al mismo tiempo, pues querían irse temprano a “bobear” al Centro Comercial.    Daniel quedó de verse con sus amigos Carlos y Eric para ir a comer, luego a un partido de soccer y finalmente al Bar para jugar billar, pero tuvo que esperar a que alguna de sus hermanas terminara de bañarse.


    

    Mientras esperaba, Daniel pensaba en lo que ocurrió en la empresa durante la semana, en especial le llamaba la atención lo que le había dicho Carlos, acerca de la nueva Ejecutiva que estaría en el décimo piso, mejor conocido como el piso del Olimpo.   Le intrigaba saber quién y cómo era en realidad, pues decían que era una mujer de firmes decisiones y de carácter muy duro y exigente.   


    

    Daniel nunca lo decía, pero le gustaba mucho que sin olvidar su lado femenino, la mujer no se dejara impresionar por el mundo del hombre y ante cualquier difícil circunstancia dejara ver su fortaleza y su inteligencia para manejar todo tipo de problemas.    Esperaba con ansia que llegara la nueva Ejecutiva, para comprobar que verdaderamente era todo eso que decían de ella.


    

    Elisa salió primero y le avisó que el baño estaba libre.   Cuando Daniel entró casi se ahoga, pues una densa nube de vapor no dejaba ver casi nada del interior. 


    

    —  ¡No manches Elisa!    ¿Te bañas con lava de Mordor?


    

    —  Es para que mi piel luzca más limpia, no cabe duda que eres un ignorante.   


    

    —  No sé cómo no te ahoga esta niebla. 


    

    —  Se dice vapor. 


    

    —  ¡Qué bárbara!  Parece que estoy entrando al pueblo de Silent Hill… 


    

    Obviamente él estuvo listo mucho más rápido que sus hermanas, pues aunque ellas se bañaron primero, todavía no terminaban de arreglarse cuando Daniel se despidió:


    

    —  Que tengan un bonito día, diviértanse y no lleguen tarde.   – Eloísa respondió: —


    

    —  Igualmente Daniel… saluda a tus amigos.   – Y el torbellino agregó: —


    

    —  A mí salúdame al guapérrimo Carlos.    – Daniel reaccionó enojado –


    

    —  ¡Ni se te ocurra Elisa!   ¡Ellos son plana mayor!


    

    —  No le hagas caso Daniel, te está bromeando.  


    

    Elisa se atacó de la risa por lo enojado que reaccionó y Daniel fingió irse enojado.   Cuando finalmente terminaron de arreglarse, fueron al Centro Comercial y al primer lugar que quiso entrar Elisa fue al salón de belleza.  Cada una tomó su lugar y mientras la Estilista se preparaba, Eloísa le llamó por teléfono a su hermano y le recordó el asunto del trabajo.


    

    —  ¡Ah! ¿Pero era en serio?


    

    —  Por supuesto Daniel.   ¿Cómo pudiste pensar que no era en serio?


    

    —  No te enojes, estoy bromeando, el lunes le digo a Carlos. 


    

    —  Y por qué no le dices hoy… ¿Que no lo vas a ver?


    

    —  Sí, pero tenemos un código, los sábados no se habla de trabajo.


    

    —  De acuerdo, pero no dejes de hacerlo el lunes.


    

    —  Te lo prometo.   


    

    Mientras Eloísa hablaba con Daniel, Elisa le pedía a la Estilista un corte nuevo y un determinado color.    Cuando Eloísa terminó de hablar apagó su celular y volteó a ver a su hermana, a quien ya le estaban terminando de cortar su larga trenza castaña, entonces pegó un brinco que casi tiró todo a su paso:


    

    —  Pero Elisa… ¿Qué hiciste?


    

    —  Un cambio de look Eloísa.    – Respondió calmada — 


    

    —  Pero cortaste mucho de tu cabello…  – Decía alarmada, mientras recogía la trenza que le acababan de cortar — 


    

    —  Debes serenarte, porque aún no has visto nada de lo que pienso hacer.  


    

    Le dijo guiñándole el ojo, mientras la Estilista seguía cortando todavía más.   Eloísa regresó impactada a su silla y le advirtió a su Estilista:


    

    —  Por favor, solo una ligera despuntada para mí, porque me gusta que mi cabello llegue un poquito abajo del hombro. 


    

    Cuando finalmente le dejó bastante corto el cabello, la Estilista comenzó a teñirlo de rubio platinado.     Su hermana mayor solo la veía con cara de horror y al terminar la sesión, Elisa se miró al espejo con una sonrisa de satisfacción, mientras Eloísa se paró detrás de ella:


    

    —  Y bien… ¿Qué te parece Eloísa?


    

    —  Aunque al principio me asusté, debo reconocer que te ves preciosa… ese corte te sienta de maravilla. 


    

    —  ¡Lo sé!   


    

    Después fueron a la tienda de ropa para ver los vestidos, pero antes de entrar Elisa acercó a su hermana a donde estaba la foto de Micael. 


    

    —  Mira Eloísa, ese es el hombre que me gusta.  


    

    —  Ah… está guapo…   — Contestó un tanto indiferente — 


    

    —  ¡No me digas que no te gusta!   Todos los días, después de la escuela vengo a esta tienda nada más para ver este poster… él es mi hombre ideal.   — Eloísa se rio — 


    

    —  No digas tonterías.  ¿Cómo puede ser tu hombre ideal?   


    

    —  Pues lo es… desde la primera vez que lo vi lo supe. 


    

    —  Ay niña, niña…  ¿Qué fue lo que supiste?


    

    —  Que ese hombre es el amor de mi vida.  – Eloísa sonreía, pero Elisa la veía con seriedad porque no estaba bromeando —   ¿Tú nunca has sentido eso?


    

    —  Déjame decirte esto, tienes que salir con varios muchachos y con el que te sientas más a gusto comienzas una relación más seria y con el tiempo, si las cosas salen bien, te casas con él.   ¿Entiendes?


    

    —  ¿Quién eres?   ¿Mi hermana o mi abuelita?    Eso suena de lo más aburrido… 


    

    —  ¡Cómo qué aburrido!


    

    —  Sí, muy aburrido porque es algo planeado… el amor simplemente llega y estalla dentro de ti, el amor te encuentra y ya no te deja ir.   El amor no puede planearse, simplemente ocurre… y a mí ya me ocurrió con Micael. – decía inspirada. 


    

    —  Pero Elisa, nunca lo has visto en persona… ni siquiera sabes si tienen química, si comparten los mismos gustos o si su voz es fea… o peor aún, qué tal si es una mala persona… 


    

    —  No lo es, sus ojos lo dicen… además, mi corazón ya lo reconoció y no está dispuesto a dejarlo ir.    – Eloísa rio y abrazó a su hermana — 


    

    —  Vente loquita, vamos a comprar aretes y luego vamos a comer.  
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    Llegó el lunes y Elisa llegó a la agencia de modelaje para el casting.   Llevaba un sencillo y corto vestido blanco sin mangas y escote redondo, que sin estar ajustado delineaba su delgada y esbelta figura, un collar de un hilo de color azul turquesa y zapatillas con tiras del mismo tono de azul.   Sus marcadas cejas oscuras y rizadas pestañas resaltaban el azul de sus ojos y su corto cabello rubio platinado lucía un juvenil peinado con algunos rebeldes mechoncitos en la frente.   Se veía hermosa y con una personalidad entre inocente jovencita y seductora mujer.


    

    

    Todas las bellas aspirantes parecían modelos profesionales de largos y lacios cabellos castaños, muy bien vestidas y luciendo moderno y natural maquillaje.   Elisa sobresalía entre todas ellas, porque aparte de su natural elegancia, de lo corto y rubio platinado de su cabello, había un algo de rebeldía en su expresión, que llamó la atención de los organizadores.   Cuando llegó su turno, pareció que les encantaba su estilo, pues la hicieron modelar más tipos de ropa que a las demás.   Mientras modelaba, en voz baja comentaban sobre su belleza y elegancia, pero sobre todo, hablaban de esa expresión que la hacía parecer única.   Al terminar de modelar, sin mencionar lo que más les llamó la atención, le hicieron saber:


    

    

    —  Te vamos a aceptar porque tienes buena presencia y nos parece adecuada tu altura, aunque deberás trabajar fuerte para pulir ciertos aspectos.  ¿Estás de acuerdo?


    

    

    —  Sí, estoy de acuerdo.


    

    

    —  ¿Tienes algún inconveniente para empezar de inmediato?


    

    

    —  No, ningún inconveniente.


    

    

    —  Entonces… ¿Puedes venir mañana a firmar tu contrato?


    

    

    —  Mi hermano mayor, que es como un padre para mí, me pidió ver el contrato antes de firmarlo.  ¿Ustedes tienen algún inconveniente?   – Algo dijeron entre ellos y luego le informaron: —


    

    

    —  Pasa mañana por el contrato, pero debes entregarlo a más tardar el miércoles.   ¿De acuerdo?


    

    

    —  De acuerdo.   ¿Algo más?


    

    

    —  Cuando entregues el contrato, repórtate con Margarita, ella te informará lo que debes hacer.


    

    

    —  Lo haré, gracias por la oportunidad, que tengan tan lindo día como yo.  – dijo con alegría.  


    

    

    —  Gracias, eso esperamos Elisa.     —  Cuando ya se retiraba murmuró: — 


    

    

    —  Genial, pronto podré estar cerca de él.


    

    

    ° ° °


    

    

    Ese mismo lunes, a las nueve de la mañana entró al lujoso edificio la Srita. María Llagués, llegaba a su primer día de trabajo en esa importante empresa y a su paso, todos la veían con curiosidad y gran admiración, porque era la primera Ejecutiva que trabajaría en el décimo piso, en el piso del Olimpo.    Cuando pasó cerca de la Recepción saludó seria:


    

    

    —  Buenos días.      


    

    

    —  Buenos días, bienvenida Srita. Llagués.


    

    

    Al escuchar el cálido saludo, la Srita. Llagués volteó y sonrió ligeramente a la hermosa rubia de la Recepción que le dio la bienvenida con encantadora sonrisa, pero sin detenerse continuó su camino hacia el elevador privado de los Ejecutivos.    Los tres amigos, Carlos, Daniel y Eric habían entrado al edificio un instante después de ella y en cuanto la vieron entrar al elevador, se acercaron a la Recepción y empezaron los comentarios, Carlos fue el primero en comentar su belleza seguido por Daniel que no cabía en su asombro.  


    

    

    Después de unos minutos de plática y risa en la recepción, los tres amigos continuaron su camino hacia sus oficinas para atender su trabajo.    


    

    

    Cuando el día de labores terminó y como era su costumbre, Daniel, Carlos y Eric fueron al Bar, para tomar una cerveza mientras jugaban Billar.    Daniel no paraba de hablar de María.    Carlos y Daniel parecían un par de chamacos mientras que Eric se la pasaba regañándolos. 


    

    

    Después Daniel le preguntó a Carlos su habría alguna vacante para su hermana Eloísa en la empresa y después de molestarse uno al otro, Carlos le hizo saber que en el décimo piso había una vacante de Asistente y como ya sabía que su hermana hablaba inglés y francés, no encontraría problema para contratarla, pero debía comprometerse a estudiar Coreano, porque se estaba abriendo un nuevo mercado.       
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    En la noche Daniel le informó a su hermana Eloísa, que debía presentarse al día siguiente para una entrevista con el Gerente de Recursos Humanos, con su amigo Carlos Valladares y Eloísa lo abrazó feliz, porque si todo salía bien, podría trabajar en la prestigiada empresa donde trabajaba su hermano.  Antes de retirarse a su habitación, Daniel le dijo:


    

    —  Mañana te puedes ir conmigo.


    

    —  Gracias Daniel, pero creo que debo llegar sola para que no te acusen de nepotismo.


    

    —  Eso no me importa Eloísa.


    

    —  Pero a mí sí.   Gracias Daniel, llegaré temprano.      


    

    Al día siguiente, Eloísa abordó su automóvil y manejó hasta el estacionamiento más cercano al lujoso edificio. Al entrar se dirigió al atento Guardia de la entrada y él la orientó:


    

    —  Ahí en la Recepción, cualquiera de las señoritas le informará lo que debe hacer y a qué piso ir.    Le deseo mucha suerte para que consiga el trabajo y si algo se le ofrece estoy a sus órdenes, llámeme “Juilsmit”, así me conocen todos aquí, porque dicen que me parezco al actor.


    

    —  Muchas gracias Sr. “Juilsmit”, ha sido de gran ayuda para mí.


    

    En cuanto se acercó a Recepción y saludó, sintió la lava que emergía de los ojos de dos de las recepcionistas y de inmediato se dirigió a la hermosa y amable rubia que respondió su saludo con encantadora sonrisa.    Al instante imaginó que era la preciosa rubia que le había mencionado su hermano, pues además de bonita mostraba una expresión y una sonrisa casi angelical, que la hacía sentir bienvenida.    No le pasó desapercibida la desagradable forma de mirarla de sus dos compañeras, que evidentemente la estaban criticando.   Comprendía bien lo que estaba sucediendo, porque ella y su hermana también habían sufrido esos desaires de gente envidiosa y acomplejada.         


    

    La encantadora güerita no solo la atendió con amabilidad, sino que la acompañó hasta el elevador y en el trayecto la tranquilizó, pues le habló de lo amable y comprensivo que era el Sr. Valladares, le deseó suerte y le pidió que tuviera confianza en sí misma.    Antes de cerrarse las puertas del ascensor se enteró que se llamaba Minerva.    


    

    En cuanto llegó al sexto piso, respiró hondo y continuó su camino donde la amable Secretaria de nombre Alicia, la llevó a la sala de espera y le obsequió un té con galletitas para que se relajara, mientras llegaba el Gerente de Recursos Humanos. 


    

    Mientras tomaba el té, vio entrar al Departamento a una de las Recepcionistas, a la más alta, quien enfurecida ignoró a la Secretaria Alicia, que trataba de impedir que pasara a la oficina que suponía pertenecía al Sr. Carlos Valladares.    A los pocos minutos entró el Gerente y fue directo a saludarla. 


    

    Al llevarla a su oficina, el Sr. Valladares la hizo entrar y con amabilidad se disculpó porque tuvo que atender en la puerta a la enojada Recepcionista.   Aunque no deseaba hacerlo, escuchó cómo se quejaba de Minerva y por los pocos minutos que las vio, se negó a creer todo lo que de ella decía.   Sin mostrar lo que sentía, a Eloísa le dio mucho gusto cuando el Sr. Carlos Valladares regañó a la Recepcionista y le advirtió que ya dejaran en paz a Minerva.    En cuanto la insolente Lina se marchó, Carlos entró a su oficina.   


    


    A los pocos minutos de la entrevista Carlos se dio cuenta, que Eloísa estaba un poco nerviosa y con su habitual simpatía empezó a platicarle sobre la amistad que lo unía a su hermano Daniel.   Cuando le entregó las hojas con el examen, Eloísa ya se sentía muy serena y confiada, así que procedió a contestar todas las preguntas y cuando terminó, él revisó las respuestas y al final la felicitó porque todo lo había hecho muy bien.    Después le explicó en qué consistía el trabajo, en lo necesario que resultaba el inglés y el francés que hablaba tan bien y le pidió que empezara a estudiar coreano, pues ya habían establecido relaciones comerciales con Corea del Sur.


    

    Eloísa se mostró tan entusiasmada por estudiar algo nuevo, que a Carlos le gustó mucho su actitud y ya casi para despedirse, le platicó algunas de las divertidas anécdotas estudiantiles que vivieron Daniel, Eric y él.   Por un rato Eloísa no paró de reír y hasta sintió un poquito de envidia por lo mucho que ellos se divirtieron.    Al despedirse, Carlos le informó que empezaría a trabajar en dos semanas y ella le agradeció su ayuda y la amable atención que le brindó. 


    

    Después bajó a Recepción a despedirse de Minerva, quien se mostró muy contenta al enterarse que había sido aceptada y que en dos semanas entraría a trabajar en el décimo piso.   En cuanto la encantadora rubia le ofreció su ayuda, se despidieron como grandes amigas.     


    

    Al recoger su automóvil manejó hacia la Universidad y pronto encontró a su hermana, quien estaba desternillada de la risa por lo que decían sus amigas.   La invitó a comer hamburguesas y Elisa aceptó con gusto, pero al llegar solo pidió ensalada, entonces Eloísa protestó:


    

    —  No puedes comer solo ensalada, si quieres vamos a otro lugar.


    

    —  Será igual, pues ya estoy empezando a cuidarme porque voy a ser modelo.


    

    —  ¿Ya lo sabe Daniel?


    

    —  Sí, ya lo sabe y me exigió que le llevara el contrato para que él lo leyera primero, aquí lo tengo, mira. 


    

    —  ¿Estás segura que eso es lo que quieres? 


    

    —  Muy segura, me encanta la ropa. 


    

    —  ¿Y no prefieres estudiar Diseño de Modas?


    

    —  Para qué hacer la ropa, si me la puedo poner.   Además, Daniel me puso como condición que debo terminar de estudiar Arquitectura.


    

    Eloísa le platicó lo sucedido en la empresa, de lo amable y guapísimo que era Carlos Valladares, de su nueva y encantadora amiga Minerva y de lo sucedido con las dos amargadas Recepcionistas a quienes bautizó con el nombre de “limones”.    Elisa la escuchó con mucha atención, la felicitó porque también había conseguido trabajo y se alegró porque habían regañado a la chismosa Recepcionista.


    

    Esa noche, Elisa le dio el contrato a Daniel, quien se puso a leerlo minuciosamente.    Muy preocupado por la elección del torbellino, con seria expresión le advirtió que si llegaba a ver una foto que afectara su dignidad, se terminaba para siempre el modelaje y que además quería buenas calificaciones en la Universidad.    Feliz ella respondió:


    

    —  Sabes bien que nunca me atrevería a hacer algo deshonesto.   No sé qué tan bien resulte, pero quiero intentarlo porque me encanta modelar.   ¡Gracias por no oponerte Daniel!


    

    —  No hagas que me arrepienta Elisa.


    

    —  Te prometo que no lo harás y que estudiaré para sacar buenas notas.  


    


    Elisa lo abrazó con cariño y Eloísa se acercó y los abrazó a los dos.


    


    Pasaron dos semanas de preparación con Margarita y durante ese tiempo Elisa nada supo de su amado modelo.   En la Agencia pocas veces vio a su amiga Clara, ya que ella modelaba mucho para catálogos de zapaterías de prestigio.    Elisa no había modelado porque la estaban preparando, pues a ella la tenían contemplada para pasarela y portadas editoriales.     En uno de sus pocos encuentros, Clara le contó:


    

    

    —  He tratado de investigar cuándo llega tu Micael, pero los Directivos lo mantienen “top secret”, lo único que sé es que será pronto.     ¿Sabes?   Ya me enteré por qué fue la repentina ruptura de la famosa Cecilia…  — Elisa la interrumpió: —


    

    

    —  ¿La Modelo que dejó a nuestro querido amigo Eric?


    

    

    —  Sí, esa mujer que lo traicionó casándose con otro, es un poco largo de contar, te platico en la Universidad, porque ahora debo ir a probarme algunas hermosas zapatillas.    Cuídate mucho Elisa.


    

    

    —  Sí Clara, tú también cuídate.
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    Al fin había llegado el lunes, el día en que Eloísa debía presentarse a trabajar.   Con gran esmero atendió su arreglo personal y al terminar se veía al espejo cuando entraron Daniel y Elisa para despedirse:


    

    —  Vaya, creo que empieza a gustarme tu idea de no decir que eres mi hermana, porque detesto que me digan cuñado.    Te ves muy bien Eloísa.


    

    —  ¿En verdad me veo bien?     — Elisa le reprochó: —


    

    —  ¿Qué pregunta es esa?   No te ves bien, te ves hermosa.  Cuando salgas de tu trabajo  vas por mí para que me platiques cuantos chicos guapos viste…


    

    —  ¡Elisa!   Tu hermana va a trabajar, no a buscar galán.


    

    —  Mira quién habla Eloísa, el que anda loquito por su Jefa María Llagués.  – Daniel sonrió culpable y le dijo:—


    

    —  Ya Elisa, vámonos o todos llegaremos tarde, mucho éxito en tu nuevo trabajo Eloísa.


    

    —  Gracias Daniel.   – Y cuando ya se alejaban Elisa le gritó: —


    

    —  ¡Te fijas en los guapérrimos y me platicas!    


    

    En cuanto Eloísa llegó a su trabajo, la Secretaria del Presiente del Consejo de Administración la recibió con amabilidad y la presentó con el personal que amablemente le dio la bienvenida.   Después la llevó a una oficina que estaba enseguida del despacho de la Srita. Llagués y le pidió que en la computadora viera el programa de capacitación.   En cuanto se quedó sola, a detalle empezó a ver el programa y tomaba nota de lo que consideraba importante y de lo que le resultaba un tanto confuso.    


    

    Para su sorpresa, a las once de la mañana llegó Minerva y le hizo saber, que por instrucciones de Carlos y autorizado por su Jefe Eric, durante dos semanas estaría unas horas con ella para ayudarle con su trabajo y a conocer la empresa.    Con mucho gusto Eloísa se enteró que ya no estaba en Recepción, que la habían ascendido al Departamento de Auditoría y trabajaba como Asistente del Auditor Interno Eric.    De inmediato empezaron a hablar sobre el programa de capacitación y Minerva le aclaró todas las dudas que tenía.


    

    Después fueron a recorrer los Departamentos que debía conocer y Minerva le presentó al Contador General, a los Gerentes de Ventas, de Crédito y Cobranzas, de Servicios Administrativos, al Sr. González del Archivo General y finalmente al Auditor Interno, a Eric, a quien Eloísa saludó con gran cariño, pues era un querido amigo de su familia y el único al que Daniel le permitía acercarse a sus hermanas, porque aunque era muy atractivo, no era ningún Casanova.      


    

    Cuando regresaron a la oficina de Eloísa, Minerva le informó y le explicó sobre la clase de información que diariamente debía obtener de las diferentes áreas, información que debían recibir los altos Ejecutivos para la oportuna y adecuada toma de decisiones.  


    


    Con el paso de los días, Eloísa observó que Minerva tenía un gran conocimiento de la empresa y de todo lo que en ella se hacía, y que sin ningún egoísmo le compartía la información que necesitaba para facilitar su trabajo.    También descubrió, que aunque era un tanto introvertida, no dejaba de ser amable ni de regalar esa encantadora sonrisa que brindaba confianza.   Era tan sensible y linda en su trato, que estaba segura que su nueva amiga sería una excelente influencia para ella y su hermana. 


    

    Durante las horas de la mañana en que Minerva la capacitaba, trabajaban con gran esmero y dedicación y cuando llegaba la hora de la comida, juntas iban al comedor y entonces platicaban de sus familias.    Las dos reían cuando Eloísa platicaba sobre las “loqueras”  de su hermana Elisa, que había optado por un extremo cambio de look porque estaba decidida a ser Modelo.


     


    Casi sin sentirla terminó la primera semana de trabajo de Eloísa y ese sábado, después de que Daniel se fue con sus amigos al estadio, para gritar como babuinos durante su partido de Soccer, en compañía de Elisa fueron a caminar por la zona comercial.    Cuando se sintieron un poco cansadas entraron a un restaurante y mientras comían, Elisa le contó lo que sabía de la ex prometida de Eric y después de lamentar el daño que le hizo a su querido amigo, Eloísa le platicó maravillas de Minerva, de lo inteligente que era y de sus grandes conocimientos, de lo amable y paciente que era con ella y con toda la gente que se acercaba a pedir su ayuda.    Elisa sintió tanta curiosidad, que le pidió que en la primera oportunidad se la presentara. 


    

    El lunes por la mañana, Eloísa corrió hacia el elevador y alguien desde adentro detuvo la puerta antes de que se cerrara por completo para que ella pudiera entrar.    Un poco agitada ella agradeció a la única persona que se encontraba dentro y después ya no pudo decir nada, sus ojos azules se encontraron con unos oscuros ojos almendrados, que la veían como si hubiera logrado escalar el Everest y ella misma parecía que había descubierto la luna.    Se trataba de un joven oriental muy apuesto, que vestía un fino traje gris, con un suéter negro de cuello alto, su brillante cabello oscuro estaba peinado de lado y por lo lacio, algunos cabellos caían hasta casi cubrir su ceja izquierda.    Era más alto que ella y su rostro en verdad era tan atractivo que Eloísa apenas podía creerlo. 


    

    De pronto las puertas se cerraron y los dos dejaron de mirarse, esos pocos segundos bastaron para que el corazón de Eloísa latiera aceleradamente.    Unos minutos después, ella no pudo evitar sonrojarse, cuando él le cedió el paso al llegar al décimo piso.   Se sentía tan nerviosa porque casi caminaba a su lado, que se quedó a saludar a la Recepcionista, mientras lo veía dirigirse a la que entendió era su oficina.   


    

    Pocos minutos después ya se sentía bien y empezó a atender los asuntos de su trabajo.    Cuando dieron las once, llegó Minerva y juntas trabajaron en lo que faltaba, mientras comentaban sobre lo que habían hecho el fin de semana.    No mencionó su encuentro con el joven oriental, decidió guardárselo porque nunca le habían llamado la atención los extranjeros y sabía que para el final del día ya sería tema olvidado… al menos eso era lo que ella se decía. 


    

    Al día siguiente, Eloísa desde su escritorio vio entrar al joven oriental y no pudo evitar el admirar los perfectos rasgos de su atractivo rostro, su elegante forma de vestir y esa seguridad en sí mismo que hacía sentir a cada paso.    Por sus asuntos solía salir de su despacho, pero entrando o saliendo no volteaba a verla ni una sola vez y sin darse cuenta, Eloísa suspiraba triste cada vez que la ignoraba. 


    

    Desde su escritorio, bastaba con que levantara la mirada para verlo a través de la pared de cristal de su despacho, pero él se la pasaba leyendo informes, hablando por teléfono o perdido en su computadora portátil.   En ocasiones alcanzaba a escuchar su voz, pero no entendía nada de su extraño idioma.


    

    El miércoles, los Ejecutivos se reunieron a puerta cerrada en la sala de juntas y el apuesto oriental estaba entre ellos.   Hablando en inglés y con firme voz, la Srita. María Llagués caminaba de un lado a otro moviendo el dedo índice y todo parecía indicar que era muy importante lo que decía, pues todos se mostraban muy interesados en lo que hablaba y le hacían preguntas que ella respondía con seguridad.    


    

    Cuando terminaron la junta, Eloísa despedía a todos y esperaba con gran impaciencia al apuesto oriental quien aún permanecía en la sala de juntas.     Le dolía el estómago por la emoción de que pronto se acercaría y ella le hablaría para despedirlo.   Cuando él finalmente se levantó de la mesa y recogió su portafolio, ella se preparó para recibirlo y en ese momento uno de los Ejecutivos se regresó y le pidió un bolígrafo y una hoja y para cuando se los entregó, él ya iba hacia el elevador.    Con gran decepción vio cómo entraba y al instante se cerraban las puertas sin regalarle ni por casualidad, la mirada del primer encuentro.    


    

    Había sido un momento tan decepcionante, que Eloísa fue al tocador para revisarse frente al espejo y al hacerlo se sintió satisfecha de su apariencia, entonces menos entendió por qué él 
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    El jueves, Minerva y Eloísa fueron al comedor y cuando tenían las charolas con sus alimentos y ya casi tomaban asiento en la apartada mesa que siempre elegían, Eloísa le preguntó: 


    

    —  Oye Minerva. 


    

    —  Sí…


    

    —  Quería preguntarte… acabo de ver a un nuevo Ejecutivo, que antes no había notado… creo que se llama Iung o algo así… 


    

    —  ¿Hyung Chul Jung?     –  Preguntó Minerva — 


    

    —  ¡Sí!  ¿No lo había visto o no estaba aquí?


    

    —  Acaba de llegar el pasado fin de semana.   


    

    —  ¿De dónde es él?


    

    —  De Corea del Sur… es uno de los Accionistas. 


    

    —  Ah… qué interesante. – Minerva sonrió comprendiendo –   Crees que ande por aquí… más tiempo…


    

    —  Sí Eloísa… tengo entendido que viene por temporadas y usualmente se queda unos 3 meses… a propósito de temporadas, tú ya estás trabajando muy bien y ya no me necesitas, pero aunque ya no suba, debes tener la confianza de llamarme si tienes alguna duda o si necesitas ayuda.   ¿De acuerdo?


    

    —  Espera Minerva, espera.   ¿En verdad crees que ya puedo hacerlo sola?


    

    —  No tengo ninguna duda al respecto, además, ya sabes que puedes llamarme.


    

    —  Mañana es Viernes… ¿Podemos terminar el asesoramiento hasta mañana?


    

    —  Sí podemos terminarlo hasta mañana, pero con una condición.


    

    —  ¿Cuál?


    

    —  Que me digas… ¿Por qué me preguntaste por Hyung Chul?


    

    Eloísa se sorprendió, pero al ver que Minerva la veía con la ceja levantada y traviesa expresión, las dos rieron muy divertidas.    Después Eloísa le platicó todo lo que había sucedido desde el lunes y finalmente se disculpó por no haberlo dicho antes.


    

    —  Créeme que no fue falta de confianza, lo que sucede es que siempre rechacé la idea de fijarme en un extranjero y cuando lo vi a él, estaba segura de que en unas horas ya sería historia.


    

    —  Y te equivocaste… ¿Verdad?


    

    —  Sí Minerva, no puedo apartarlo de mi pensamiento y me duele mucho que ni siquiera me dirige una mirada, no sé qué sucede conmigo… 


    

    —  Es sencillo lo que te sucede amiga, desde ese día él se apoderó de tu corazón.


    


    —  Pero Minerva… ¿Tan rápido?


    

    —  Sí Eloísa, en un instante tu corazón lo reconoció y no está dispuesto a dejarlo ir, el amor es así, te encuentra y ya no te deja ir.


    

    —  Minerva… hablas igual que Elisa.


    

    —  Entonces… ella está enamorada.


    

    —  ¿Tú también? 


    

    Minerva sonrió y se puso en pie, pues ya debían regresar a su trabajo.    En el elevador se encontraron con el Sr. Scott Billington, quien era todo un rompe—corazones y era evidente que sentía una gran atracción por Minerva, pues la veía arrobado, pero la güerita no parecía darse cuenta, pues solo saludó con amabilidad.   


    

    Al llegar al séptimo piso, Minerva se despidió porque debía ir a trabajar a Auditoría.    Eloísa y el Sr. Billington se siguieron al décimo y al llegar cada quien se fue a su lugar.   Durante unos minutos Eloísa pensó en Minerva y sonrió porque sin saberlo, ella era una rompe—corazones.  Desde el día de la entrevista, Carlos y Eloísa habían iniciado una amistad y a los pocos días de haber entrado a trabajar, él le confesó que estaba enamorado de Minerva, pero que ella siempre lo trataba como amigo y por eso no sabía cómo acercarse.


    

    Sin darse cuenta, su amiga Minerva había despertado fuertes sentimientos en el corazón de Scott y de Carlos.    Esos jóvenes no sabían que por las responsabilidades que tenía, esa encantadora y hermosa joven no quería saber nada de pretendientes ni de novios. 
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    Los meses pasaron y la amistad se hizo más fuerte entre Eloísa y Minerva, todos los días comían juntas en el comedor y platicaban de mil cosas.   Como si el tiempo para platicar no fuera suficiente, la mayoría de los viernes se iban a cenar al Centro Comercial y en ocasiones se les unía Elisa y las hacía reír hasta que pedían clemencia.   


    

    Un viernes en la mañana, Eloísa bajó a Recepción para recoger un sobre con documentos y mientras se lo entregaban y firmaba de recibido, escuchó los deliberados comentarios de las amargadas Recepcionistas, que a pesar del tiempo que había pasado, seguían criticando a Minerva y hablando maravillas de la Recepcionista que entró en su lugar.   Sin darse por enterada, con el sobre en la mano se alejó y al entrar al elevador vio en él a Hyung Chul y a Carlos.    


    

    —  Hola Eloísa.  ¿Cómo estás?


    

    —  Bien Carlos.   ¿Y tú cómo estás?


    

    —  Extrañando a la preciosa güerita.   ¿Cómo está?


    

    —  ¿Por qué no vas a preguntarle?   


    

    Discretamente Eloísa volteaba a ver al apuesto coreano,  pero él parecía no notarla y estar perdido en su mundo.    Carlos comenzó a hablar con Eloísa: 


    

    —  Le voy a pedir que salga conmigo… me gusta mucho Eloísa y sé que toda mi familia estará feliz por mi elección, claro… si es que me llego a casar con ella.   Ya sé que me estoy yendo muy lejos, pero eso estaría genial.  ¿No crees?   Ahora que siendo sincero, no sé cómo pedirle que salga conmigo, porque siempre lanza por delante la amistad…  – Mientras Carlos hablaba, Eloísa solo veía que sus labios  decían: bla, bla, bla, bla… y ella sonreía asintiendo como si estuviera muy interesada en su charla, de pronto escuchó: –    ¡Eloísa contéstame!


    

    —  ¿Qué puedo decirte Carlos?   Sigue insistiendo.   


    

    La puerta del elevador se abrió y Hyung Chul salió.    Con dulce sonrisa Eloísa salió y se despidió de Carlos.


    

    —  Me dio gusto verte, cuídate.


    

    Mientras Eloísa se alejaba, Carlos detenía las puertas y la miraba fijamente, porque no entendió su respuesta,  ya que le había pedido una sugerencia de cómo invitarla a salir. 


    

    Eloísa se iba sintiendo más desconcertada, porque a pesar de que se esmeraba en su arreglo personal, el joven de nacionalidad coreana pasaba junto a ella y no le dedicaba ni una sola mirada.   No entendía por qué no lograba que Hyung Chul volteara a verla.


    

    Mientras comían, amargamente Eloísa se quejaba de su mala suerte con su amiga Minerva: 


    

    —  No lo entiendo Minerva, me parece muy raro que él no me vea, estoy acostumbrada a las miradas… sí, ya sé que me oigo muy vanidosa, pero es la verdad y tú lo sabes mejor que yo porque eres mucho más bonita.   ¿De qué sirve que ponga tanto cuidado en lucir muy linda, si él no me nota?    Además, no sé ni cómo pronunciar su nombre. 


    

    —  No te desanimes amiga… oye, acabas de tener una excelente idea… ¿Por qué no le preguntas cómo pronunciar su nombre? 


    

    —  ¡Tienes razón! ¡Eso haré!   ¡Será la excusa perfecta!


    

    —  Así me parece Eloísa.


    

    —  Minerva, ya se acerca el festejo navideño de la empresa.  ¿Qué te parece si hoy vamos a comprarnos un vestido?


    

    —  Hoy es tu día de excelentes ideas, llamaré a mi mamá  para avisarle que llegaré un poco tarde, nos vemos a la salida. 


    

    Esa tarde Eloísa fue llamada por la Secretaria de la Srita. Llagués y en nombre de su Jefa le informó:


    

    —  Eloísa, la Srita. Llagués está en la fábrica y me llamó para que te informe que debes tomar tus providencias, porque en enero asistirás al Congreso, ella te solicitó como su Asistente.  


    

    —  ¿A mí?   ¿Yo como su Asistente?


    

    —  Sí Eloísa.   ¿Tienes algún inconveniente?


    

    —  No, en absoluto, al contrario, me siento muy honrada.


    

    —  Qué bien, después la Srita. Llagués hablará contigo.


    


    La Secretaria disimuló una sonrisa, porque fue evidente que a Eloísa le dio mucho gusto, ya que su rostro se iluminó al regresar a su lugar.    En ese momento salió Hyung Chul de su despacho y con indiferencia se dirigió al elevador.    Daniel llegó y le preguntó algo a su hermana, que no le hacía caso porque parecía estar en trance.   Entonces él siguió su mirada y sonriendo le reprochó en voz baja:   


    

    —  ¡Cuidado Eloísa!   ¡Es un extranjero!


    

    —  No molestes Daniel.


    

    —  No lo hago, solo intento recordarte que no te gustan los extranjeros.  – Sonriendo respondió: —


    

    —  Él sí.


    

    Daniel le guiñó el ojo y fue a entregarle unos documentos a la Secretaria de la Srita. Llagués.      Poco después regresó Hyung Chul y Eloísa llamó su atención para preguntarle en inglés, la manera correcta de pronunciar su nombre.   Por escasos segundos él la miró a los ojos, solo mientras pronunció una sola vez su nombre con grave voz, que se le quedó en los oídos un buen rato, pero eso fue todo, porque indiferente continuó su camino. 


    

    Ella no sabía si sentirse feliz por escuchar su voz, por los pocos segundos que la vio o sentirse triste por la misma razón. 
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    Esa tarde fue una auténtica pesadilla para Elisa, ya que trabajaba en una pasarela con la que había sido la novia de Eric, con la que le rompió el corazón a su amigo.    Cecilia trabajaba en la misma agencia, tenía 27 años y se sentía la gran estrella del modelaje, pero era muy caprichosa y grosera.    


    

    Como había reconocido a Elisa, a la amiga de Eric, se portó muy pesada con ella, pero Elisa no le dio la satisfacción de verla molesta y la Instructora Margarita la felicitó, porque su conducta sí había sido profesional. 


    

    Después de muchos ruegos de su parte y no menos regaños anticipados de Daniel, Elisa consiguió su permiso y esa noche fue a la tan esperada fiesta de cumpleaños de su amiga Clara.    Era la primera vez que asistía a un lugar como ese y estaba tan bonito, que Elisa no dejaba de mirar de un lado para otro.    Todos los chicos y chicas eran modelos, algunos más exitosos que otros y ya conocía a la mayoría.   Mientras bailaban, Elisa no paraba de reír por todas las tonterías que hacían al bailar.


    

    Después de tantos brincos y risas, Elisa decidió irse a sentar y descansar un poco.    Prefería tomar refresco en botella y destaparlo ella misma, porque donde su hermano le sintiera el más mínimo aliento a alcohol, le armaría todo un show y tendría razón.   Sus padres murieron por culpa de un borracho al que no pudieron procesar, porque era hijo de un empresario muy rico que le pagó excelentes abogados.   Aunque era una niña, recordaba muy bien ese día, su hermana Eloísa casi se colapsa por el dolor y su hermano Daniel cambió, se volvió demasiado serio, formal y estricto, al menos con ellas. 


    

    Su amiga Clara también tomaba refresco, cuando se lo terminó y descansó un ratito, regresó a la pista para seguir bailando.    Elisa no había terminado y continuaba con la botella de refresco en la mano, porque Daniel siempre le decía, que si pedía un refresco, por ningún motivo se le separara, que se lo terminara todo y que si se distraía por un segundo, era preferible que lo tirara y por seguridad pidiera otro.


    

    De pronto se empezó a escuchar un ruido diferente, exclamaciones de admiración y aplausos.   Había entrado un grupo de hermosas chicas y jóvenes muy guapos, un grupo de famosos Modelos que vestían modernos y audaces atuendos.   Ese grupo acompañaba a un apuesto y elegante joven que vestía de negro, ese hombre lucía una barba de candado muy bien cuidada y los mechoncitos que caían sobre su frente, le daban una pincelada de seductora rebeldía a  la expresión de su atractivo rostro.     


    

    —  ¡No puede ser!  


    

    Atónita murmuró Elisa, era él… era Micael… o al menos un clon de él, y además parecía mirarla fijamente.    Discretamente ella volteó hacia atrás, necesitaba cerciorarse que era a ella a quien miraba, pues lo hacía de tal manera, que parecía conocerla. 


    

    El selecto grupo de Modelos no paraba de hablar y sonreír al ver la bulliciosa alegría de los que bailaban en la pista.    Como en sus fotografías, ese apuesto joven la miraba fijamente y al admirar esa su brillante mirada y leve sonrisa, Elisa pensó que sin lugar a duda, Micael había nacido para modelar.   Tomando su refresco y simulando estar viendo a su amiga Clara que no paraba de bailar y brincar, de vez en vez movía sus ojos para verlo. 


    

    De repente él abrió sus labios y pareció decir algo a sus amigos, después, sin dejar de mirarla caminó decididamente hacia su mesa.   Elisa no sabía si salir corriendo, si ceder al ataque de pánico, o gritar como si estuviera en un concierto de rock,  de cualquier manera no importaba lo que quisiera hacer, pues se sentía pegada al sillón. 


    

    Finalmente Micael se detuvo frente a ella con esa su magnética mirada y esa sonrisa que derretía la mantequilla.  Elisa casi no podía respirar y no sabía que decir.     


    

    —  Te quiero a ti. 


    

    Al escuchar esas palabras, Elisa casi se vio con un vestido de novia y diciendo: “Sí acepto”.    Con delicadeza él le quitó su refresco y lo puso en la mesita, tomó su mano y con un jaloncito ella se levantó y quedó de pie frente a él.   No sabía que pretendía… ¿Bailar?   O quizás… ¿Decirle que era la chica de sus sueños?


    

    Sin soltarla, él se dio la vuelta y con la otra mano apartaba a los que bailaban y ella lo seguía entre confundida y encantada.    La oscuridad, las luces, la percusión de la música, y la firmeza de su mano le hacían retumbar el corazón. 


    

    Cuando se dio cuenta, ya habían salido del establecimiento y menos entendió lo que quería, estaba tan fascinada con él, que no podía ni preguntar ni protestar y sólo seguía sus rápidos pasos.   Al ver que él tenía la mirada fija al frente, le pareció más hermoso en vivo que en las fotografías y de pronto pensó, que a donde quiera que fuera él, ella también iría. 


    

    Casi al frente se encontraba un lujoso auto deportivo y cuando estuvieron cerca, él se detuvo y la miró de una manera que le robó el aliento.    Se acercó a ella y viéndola a los ojos deslizó una de sus manos por su cintura y la otra la deslizó por su nuca, la acercó hasta quedar muy pegaditos y entonces empezó a besar suavemente sus labios y poco a poco fue besándola con mayor pasión, hasta despertar en ella una tormenta de cálidas sensaciones.


    

    Fue un largo y delicioso beso y al terminar, él sacó de su bolsillo un pequeño aparato con el que desactivó la alarma del lujoso auto y abrió la puerta para que subiera.   Dentro de la ensoñación y lo fascinante del momento, un rayo de razón llegó a la mente de Elisa y retrocedió un paso, comprendió que si subía a ese auto sería su ruina.          


    

    Durante meses pensó en él, soñó con él, imaginó que esa mirada correspondía a un honorable caballero, a un Príncipe azul y al pensar lo que esperaba de ella, enfurecida se acercó, le propinó una fuerte bofetada y le dijo:


    

    —  ¡No sé quién pensaste que era yo, pero te equivocaste!


    

    Sintiendo el ardor en la mano y un fuerte dolor en su corazón, corrió hacia la avenida principal, corrió con todas sus fuerzas para huir del momento más hermoso que había vivido, porque dentro de ella sabía que si se quedaba, solo obtendría dolor y soledad. 


    

    Alguien como él podía tener a todas las chicas que quisiera, pero no a ella, aunque lo amara como lo amaba, no sería una más para él, no podría, porque lo que empieza rápido, igual termina y no quería eso.     Así que guardaría el recuerdo de ese beso como si hubiera sido un sueño, un sueño que con el tiempo se esfumaría.


    

    Tomó un taxi que pronto la dejó en su casa, donde su hermana Eloísa la esperaba mientras veía un programa en la televisión.    Al verla entrar le dijo bromeando: 


    

    —  Daniel te dio permiso hasta las 12… son las 10:30… ya me imagino lo divertida que estuvo la fiesta.   ¿No?


    

    —  Sí… – Respondió aún aturdida –  Me voy a dormir. 


    

    Eloísa la vio entrar a su habitación sin decir más y sospechando que había ocurrido algo no muy bueno, decidió esperar a que se calmara y luego hablaría con ella. 
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    A la mañana siguiente y como todos los sábados, las dos hermanas se preparaban para ir a caminar y comer en el Centro Comercial.     Elisa se veía seria y distante, algo que no era normal en ella, pues siempre era un torbellino de emociones. 


    

    

    Luciendo hermosas llegaron al Centro Comercial y Eloísa decidió entrar a una bonita y acogedora Cafetería, pues según ella necesitaba de un delicioso panecillo para poder empezar a caminar por las tiendas.   Mientras tomaban el reconfortante café, Eloísa no dejaba de ver a su hermana, que no soportó por mucho tiempo esa inquisitiva mirada y con fastidio dijo:


    

    

    —  ¡Ya deja de mirarme Eloísa… sí, sí te lo pienso decir… solo que estoy pensando cómo…! 


    


    

    —  Bien… dime qué es lo que te preocupa. 


    

    

    —  Es algo que sucedió ayer en la fiesta… necesito decírtelo porque me está torturando y además, porque me siento muy mal por no habértelo dicho de inmediato… pero sé muy bien que no te va a gustar… 


    


    

    Un destello de preocupación apareció en el rostro de Eloísa, que inquieta dejó la taza de café y se acomodó en la silla.   Entonces Elisa se quejó:


    

    

    —  ¡Ay Eloísa!  ¿Podrías no actuar como si estuviéramos en los tribunales?   Ya me resulta bastante difícil lo que voy a decir, como para que con tu actitud me lo hagas más difícil… — Al ver que ya empezaba a protestar como era su costumbre, Eloísa sacudió la cabeza y sonrió –    Discúlpame, no tengo por qué hablarte así. 


    


    

    —  No te preocupes Elisa, sabes bien que puedes confiar en mí, dime.


    


    

    —  Siempre he confiado en ti, pero después de lo que tengo que decir, no sé si tú podrás confiar en mí…


    

    

    —  Nunca dejaré de confiar en ti, deja de angustiarte y dime qué es lo que te preocupa tanto.  


    

    

    Un tanto angustiada, Elisa le contó con lujo de detalle, todo lo que había sucedido desde que llegó a la fiesta y hasta la parte del beso, entonces se quedó callada. 


    

    

    —  ¿Y luego?       — Preguntó Eloísa —


    

    

    —  Luego salí corriendo…


    

    

    —  ¿Eso es todo?


    

    

    —  No… le di una bofetada con todas mis fuerzas… 


    

    

    Al imaginar la impulsiva reacción del torbellino y lo sorprendido que debió quedar el galán, Eloísa no pudo evitar una espontánea carcajada, que contagió a su hermana y por unos instantes las dos rieron con ganas.    De pronto Elisa dejó de reír y le reprochó:


    

    

    —  ¡No es cosa de risa Eloísa!   ¡No te rías!   Esto es serio…  — Pero Eloísa no podía dejar de reír —


    

    

    —  No hagas tanto drama Elisa…  sólo fue un beso. 


    

    

    —  Sí, solo fue un beso… pero ya sabes… muuuy intenso… 


    

    

    —  Fue un beso Elisa… 


    

    

    —  Pues sí… pero si tú lo hubieras sentido, no te estarías riendo. 


    

    

    Eloísa seguía riendo, mientras cariñosa le jalaba suavemente una de las orejas a su hermana.   


    

    

    —  Se supone que así deben ser los besos tontita, por eso se anhelan tanto, si no son así… qué chiste tienen.    — Después le dijo en un tono  más serio —    No tuvo nada de malo lo que hiciste ayer, de hecho no me sorprende, pero te aconsejo que tengas cuidado, porque estos chicos están acostumbrados a eso y a mucho más, no te expongas a sufrimientos innecesarios.


    

    

    —  Eso mismo pensé yo… solo lamento que haya sido él, porque siempre pensé que era algo así como… un Príncipe Azul. 


    

    

    —  Es un hombre, nada más que eso.    Bueno… ¿Ya te sientes mejor?   ¿Qué te parece si vamos a ver trapos? 


    

    

    —  Me encanta la idea, pero… ¿Luego vamos a comer?


    

    

    —  Por supuesto. 


    

    

    Platicando sobre los vestidos que habían comprado el día anterior Minerva y ella, las hermanas caminaron hacia  una de sus tiendas favoritas, pero de pronto Eloísa jaló el brazo de su hermana y la metió a la primera tienda que estaba a su paso.    Las dos se escondieron detrás de la vitrina. 


    

    

    —  Eloísa…  ¡Eloísa!


    

    

    —  ¡Qué!


    

    

    —  ¿Qué pasa?  – Preguntó al ver que su hermana seguía con los ojos a Hyung Chul, que sin notarlas caminaba junto a su secretario frente a la vitrina —  ¿A quién ves? ¿A esos chinos?


    

    

    —  No es chino, es coreano.   – Respondió un tanto ofendida y sin dejar de verlo — 


    

    

    —  Ay… es lo mismo. 


    

    

    —  ¡¡Como va a ser lo mismo!!


    

    

    —  Bueno… yo los veo igual. 


    

    

    —  Yo no… y además, él es uno de los Ejecutivos más importantes de la empresa… 


    

    

    —  ¿Cuál de los dos?    ¿El más alto?


    

    

    —  Sí, el más alto. 


    

    

    —  ¡Ah!    ¡Y te gusta!


    

    

    —  Es maravilloso, tan serio y profesional que…   — Elisa la interrumpió: —


    

    

    —  ¡Ándale!   ¡Ya te enamoraste! 


    

    

    —  ¡Claro que no!   Admito que lo admiro… porque es diferente a los demás.   – Elisa la veía con suspicaz expresión — 


    

    

    —  Sí claro, – dijo con sarcasmo — pero dime… ¿Ya te invito a salir ese portento?


    

    

    —  No. 


    

    

    —  ¿Al menos te lo ha insinuado?


    

    

    —  No. 


    

    

    —  ¿Te ha hablado de algo romántico como… “Oh Srita. Santibáñez, debería ver los frondosos árboles frutales que tengo en mi casa en Chinnn… — Ante la mirada severa de su hermana corrigió —  en Corea, donde cultivo hermosas rosas, pero ninguna es tan bella como usted”.    


    

    

    —  No y además no habla español, sólo inglés… y coreano obviamente.    De eso  me di cuenta cuando le pregunté cómo se pronunciaba su nombre.  – Dijo taciturna — 


    

    

    —  Eloísa… ¿Te ha mirado siquiera?


    

    

    —  No. 


    

    

    —  ¡¡Eloísa!!


    

    

    —  ¿Qué?


    

    

    —  ¿Cómo puedes estar enamorada de alguien que no sabe que existes?


    

    

    —  No lo sé…


    

    

    —  ¡Ajá! ¡Lo admites!   Entonces no somos tan diferentes tú y yo, lo ves… ¿Dónde quedó el sermón que me echaste el otro día?


    

    

    —  Shhh… Cállate, ahí viene de regreso. 


    

    

    Pasó muy cerca de ellas, pero las dos se ocultaron entre la ropa y después no paraban de reír por las niñerías que hacían. 


    

    

    —  ¿Y por qué nos estamos escondiendo de él?


    

    

    —  No lo sé…  


    

    

    Respondió Eloísa, casi ahogándose de la risa. 
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    En una de las horas libres que tuvo en la Universidad, Elisa fue con sus amigos a la Cafetería, todos pidieron malteadas de fresa, de nuez o banana, pero ella ordenó un té.   Mientras sus amigos platicaban y reían de toda una serie de tonterías, ella solo podía ver con anhelo las deliciosas malteadas que no podía tocar, porque estaba guardando la línea.   


    

    Suspirándole a la deliciosa malteada de fresa que no pudo tomarse, esa tarde llegó a la Agencia para la sesión de fotos que le habían programado.    Lo primero que vio al llegar fue la fascinante sonrisa de Micael, que sentado cómodamente en uno de los sillones platicaba con dos de sus amigos.   


    

    Sin darse cuenta o tal vez, sin poder evitarlo, Elisa se quedó inmóvil y mirándolo fijamente, de pronto el volteó y su corazón se aceleró cuando vio que él correspondía su mirada y le sonreía de esa manera que la cautivaba.    Fingiendo indignación continuó su camino,  mientras sus labios formaban una línea recta.   Sin dejar de sonreír, él siguió viéndola para saber hacia dónde se dirigía.


    

    Después de que la peinaron, la maquillaron y la ayudaron a vestir el atuendo que le habían preparado, Elisa llegó con el Fotógrafo y al ponerse de acuerdo iniciaron la sesión fotográfica.    Mientras la fotografiaban, vio que atrás del Fotógrafo se paró Micael y ahí permaneció durante toda la sesión.    Concentrándose en su trabajo evitó ponerse nerviosa, y también le ayudó el enorme interés por demostrarle su total indiferencia, esa indiferencia que estaba muy lejos de sentir. 


    

    Al terminar la sesión el Fotógrafo la felicitó, porque había entendido muy bien lo que le pidió y de esa manera él pudo captar su natural elegancia y esa expresión de seductora rebeldía.    Después de platicar algunos minutos más, la citó para el día siguiente y Elisa se despidió, pues debía regresar a los vestidores para cambiarse. 


    

    Cuando terminó de vestirse, salió para ir a buscar a su amiga Clara, pero Micael la interceptó y con una electrizante voz le dijo: 


    

    —  Oi, voce lembra de mim?       – Ella lo miró despectiva y respondió: — 


    

    —  No hablo portugués.     – Sonriendo él preguntó: — 


    

    —  ¿Me recuerdas?   – Con dos rayos cruzando sus ojos Elisa contestó: — 


    

    —  ¡Já!   Claro que te recuerdo, eres la estrella del modelaje que me confundió con una de sus amiguitas.   Buenas tardes Micael Castelo.   –  Al verla partir, él murmuró: —


    


    

    —  Pronto sabrás que no fue así.


    


    Al alejarse de Micael, Elisa no sabía si seguir enojada con él o sentirse feliz porque la  reconoció.    Pronto encontró a su amiga Clara, que emocionada le informó:


    

    —  ¡Te tengo excelentes noticias, ya está aquí  tu Micael Castelo!


    

    —  Sí…  creo que ya lo vi. 


    

    —  Ya me informé, tiene 26 años y… no tiene novia. 


    

    —  ¡Já!  Me pregunto por qué será… 
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    La fiesta de Navidad de la Agencia de Modelos se organizó temprano, ya que ese mes la mayoría de los Modelos tenían compromisos de trabajo casi todos los días.     Elisa llegó a las cinco de la tarde y a su paso todos le decían agradables piropos.    Con alegría llegó hasta donde estaba su amiga Clara platicando con la Instructora Margarita.     Al verla, Clara exclamó:


    

    —  ¡Elisa!   Te ves preciosa, el rubio platino de tu cabello, el rojo de tu vestido y esa carita que Dios te dio, qué bárbara, te ves increíble.


    

    —  Gracias Clara, lo dices con tal entusiasmo, que me lo voy a creer.   – Y Margarita agregó: —    


    

    —  ¡Y harás bien!   Voy a darte una nueva instrucción Elisa, de hoy en adelante solo viste de rojo, te queda sensacional.


    

    Después de agradecer sus halagadores comentarios y con sendas tazas de té, las tres estuvieron platicando y comentando los últimos chismecillos que corrían por la Agencia.    


    

    Un poco después de las seis de la tarde los aplausos anunciaron la llegada de Micael Castelo y sus amigos.    En cuanto él entró, con la mirada empezó a buscar entre la gente hasta que encontró a Elisa quien fingía no haberse percatado de su presencia, entonces caminó hacia ella con decisión.    Aunque no lo demostraba, el corazón de Elisa se aceleró y sentía como hormigas en el estómago, pues no sabía si la sacaría a bailar o de nuevo la besaría y obviamente prefería lo segundo.   Micael se paró frente a ella y ya no le quedó más remedio que hacer contacto visual, entre sonriendo y entre retándole con su gesto esperaba que él hiciera o dijera algo, entonces él sonrió arrobado y le dijo con evidente entusiasmo:


     


    —  ¡Uau garotinha…  voce e uma gata!   


    

    Al recalcar la última palabra la sonrisa de Elisa se heló, se paró como resorte y le propinó tan fuerte bofetada, que el cabello que él escondía tras sus orejas se soltó.


    

    —  ¡Gata tu abuela!


    

    Enfurecida salió del salón, atravesó la sala de espera y cuando ya estaba a punto de abrir la puerta para salir a la calle, la alcanzó su amiga Clara:


    

    —  ¡Elisa!   ¿Por qué hiciste eso?   ¿Te diste cuenta que al que le pegaste fue a Micael Castelo?  


    

    —  ¡Pues aunque sea él… no me importa… faltaba más!  ¡Pos este!


    

    —  ¡Bájale a ese indómito carácter y dime por qué lo hiciste!


    

    —  ¿Cómo por qué?   ¿Que no estabas ahí?  ¡¡¡Me dijo gata!!!  – Clara soltó una carcajada —   ¿Por qué te ríes?   ¿Te da gusto que me haya insultado?


    

    —  No seas tonta Elisa, en Brasil… “gata”, tiene un significado muy diferente al de México.


    

    —  No entiendo, deja de reírte y dime. 


    

    —  En México es despectivo, pero en Brasil es lo opuesto, es como decir… cuero, mango, chula, preciosa.   – Elisa abrió un poco más los ojos —   Sí niña, metiste la pata, tanto tiempo que esperaste a que llegara…  ¿Y lo golpeas por un piropo?


    

    Elisa volteó hacia el salón y lo vio, estaba en la puerta mirándola y por unos segundos le correspondió la mirada porque lo vio más atractivo.    Con el bofetón su cabello se había soltado, ahora podía ver que casi le llegaba a los hombros y para ella, eso le daba un aire más seductor.    De pronto él levantó su mano derecha, besó sus dedos y le lanzó un beso.   


     


    Elisa se ruborizó y sintió un ligero temblor que recorrió su cuerpo.   Sin saber lo que tenía qué hacer, solo atinó a decir:


    


    —  Lo siento, pero creo que de todas maneras se la merecía.   Luego nos vemos amiga. 


    

    Elisa salió y tomó un taxi a su casa, mientras su leal amiga se acercó a Micael para explicarle lo que había sucedido.    Los dos regresaron al salón y disimuladamente él le preguntó algunas cosas de  la chica que lo golpeó… dos veces.    


    

    + + +


    

    Ese mismo día, la empresa en la cual trabajaban sus hermanos Daniel y Eloísa terminó labores a las dos de la tarde, y los empleados fueron a sus casas para asearse y arreglarse adecuadamente, pues debían asistir al gran festejo de Navidad, que anunciaba el período de dos semanas de descanso.   Independientemente de su derecho a vacaciones, la empresa concedía graciosamente esas dos semanas, para que  sus empleados pasaran las fiestas mayores con sus familias.   


    

    A las siete en punto y como lo habían acordado, Minerva y Eloísa se encontraron a la entrada del edificio, en cuanto se vieron Eloísa exclamó:


    

    —  ¡Wow!    Te ves hermosa Minerva, el rojo te sienta de maravilla, vas a robar todas las miradas.


    

    —  Mira quién lo dice, tú luces preciosa Eloísa, eres tú la que robará las miradas y por supuesto deseo que el primero sea Corea.


    

    —  ¡Ojalá amiga!


    

    Las dos caminaron al Salón de Convenciones, que lucía espectacular y muy navideño.   En cuanto entraron se escuchó la entusiasta exclamación de los jóvenes, porque las dos lucían preciosas.   Daniel, Carlos y Eric fueron a recibirlas y las llevaron a su mesa, donde ya estaban las Secretarias de Recursos Humanos y la de Auditoría, la Sra. Alicia y la Sra. Vázquez con sus esposos.


    

    Durante mucho rato las dos rieron con ganas por las tontas discusiones en las que se enredaban Daniel, Carlos y Eric.    Después de cenar, las dos se levantaron para ir al tocador, pero se quedaron cerca de la puerta platicando y viendo a las parejas que bailaban en la pista.     


    

    Eloísa le informó que varias veces Scott Billington le había preguntado por ella y que haciéndose la tontita solo le habló de la relación de trabajo que las unía.    También le dijo que Carlos se andaba desmayando de amor por ella y le pidió que le diera una oportunidad, Minerva aceptó no muy convencida, pues sólo sentía una sincera amistad por él.   Finalmente le contó que María Llagués la pidió como Asistente y con ella se iría a la Convención de Ventas que se realizaría en Enero.    Cuando la güerita le preguntó por Hyung Chul, ella le respondió:


    

    —  Pues le pregunté cómo pronunciar su nombre, me lo dijo una sola vez y con una indiferencia tal, que casi me congela.   – Minerva rio por su forma de platicar —   


    

    —  No te desanimes Eloísa, recuerda que él pertenece a otra cultura… quizá son más discretos, tal vez no les gusta mostrar los sentimientos… yo no puedo creer que no se le iluminen los ojos cada vez que te ve.  


    

    —  Eso quisiera yo, pero…  —  Respondió Eloísa y deseando que su  amiga tuviera razón, pues no podía quitarse de la mente aquella primera mirada que le había dedicado en el elevador y que jamás volvió a repetir ni por casualidad. 


    

    También se sintió decepcionada pues el joven coreano no asistió al festejo, pero a pesar de eso se la pasó muy bien con su amiga y cuando llegó el momento de regresar, le pidió a su hermano que la llevaran a su casa.    Minerva los invitó a pasar y tuvieron la oportunidad de conocer a su mamá, que los dejó muy impresionados porque parecía su hermana mayor y porque además era una dama tan encantadora como ella.


    

    Tomando café y donas que había preparado la Sra. Navarro, estuvieron platicando como si se conocieran de años.    Daniel y Eloísa no comentaron nada entre ellos, pero se miraron pues por primera vez en mucho tiempo sintieron esa dulzura que había en su casa cuando sus papás vivían, los dos se sonrieron y Minerva a ellos quien parecía leerles el pensamiento y trataba de hacerlos sentir todavía más bienvenidos entre ellas.   


    

    La mamá de Minerva brindaba un trato tan cálido y comprensivo, que Daniel le habló de los profundos sentimientos que María Llagués había despertado en él y de su cruel y constante rechazo.    Conmovida, la Sra. Navarro le aconsejó que si era verdad lo que sentía por ella, no quitara el dedo del renglón, porque tarde o temprano ella terminaría por abrir la puerta de su corazón.    Sin que la Sra. Navarro lo supiera, sus palabras llevaron un mucho de esperanza no solo a Daniel, sino a Eloísa y a Minerva también.    


    

    Estuvieron platicando y riendo por mucho rato, era evidente que Daniel y Eloísa se sentían como en familia, pero finalmente agradecieron sus atenciones y se despidieron pues no podían dejar sola al torbellino de Elisa.


    

    Cuando regresaron a su casa, se sorprendieron al ver que Elisa estaba ya en piyama y viendo la televisión.   Antes de que Daniel empezara con el interrogatorio, Elisa le informó sin dejar de ver el programa


    

    —  Sí fui a la posada de la Agencia, pero estaba tan aburrida que mejor me regresé temprano.    —  Daniel sonrió con satisfacción y se fue a dormir.   


    

    En cuanto Eloísa se cercioró que su hermano apagó la luz de su habitación, tomó de la mano a Elisa y la llevó a su recámara, cerró la puerta y en voz baja le preguntó:


    

    —  ¿Me vas a contar lo que sucedió o debo esperar hasta mañana?


    

    —  Te estaba esperando para contarte lo que pasó.   


    

    Las dos se acomodaron en la cama de Eloísa y cuando Elisa terminó de platicar lo que había sucedido, para evitar que Daniel las escuchara se pusieron una almohada en la cara para ahogar las carcajadas.         
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    En su primer día de descanso, Daniel, Eloísa y Elisa fueron a comprar un árbol para adornar en la época navideña y cuando encontraron uno a satisfacción de los tres, regresaron a casa.    Contentos y bromeando de todo y por todo, comenzaron a decorar, Daniel se encargó de la iluminación y ellas de los adornos navideños. 


    

    Cuando todo quedó terminado, Daniel le pidió a Elisa que trajera las urnas con las cenizas de sus padres para colocarlas cerca del árbol.    En el momento de tomar las urnas, Elisa las sintió muy livianas y alarmada les gritó que estaban vacías.    Daniel iba a correr hacia ella, pero la voz de Eloísa lo detuvo:


    

    —  No vayas Daniel, es cierto, están vacías.


    

    —  ¿Lo sabías?   ¿Qué sucedió Eloísa?      — Elisa regresó a la sala –


    

    —  Yo las tomé.     – Elisa preguntó: —


    

    —  ¿Qué hiciste con ellas?


    

    —  Me las llevé a Europa y en cada lugar que visité esparcí un poco de ellas.   Perdón, no les avisé porque temí que no estuvieran de acuerdo.   Ese era el verdadero interés que tenía para hacer ese recorrido, recordaban con tanto cariño esos lugares, que quise llevarlos hasta allá.       


    

    Daniel y Elisa la veían con seria expresión, pero al terminar su explicación los dos la abrazaron fuerte y Daniel habló:


    

    —  Hiciste bien Eloísa, a ellos les hubiera encantado.


    

    —  ¿No están enojados conmigo?      — Daniel le dio un beso en la frente a su hermana: —


    

    —  Si nos hubieras dicho antes, tal vez hubiéramos dicho que no y hubiera estado mal, porque se trata de lo que ellos hubieran querido.    Lo hiciste bien Eloísa.     – Elisa agregó: —


    

    —  Sí Eloísa, hiciste bien. – y los tres siguieron abrazados por un largo rato.   


    

    Durante esos días de descanso, los tres hermanos se levantaban tarde y comían juntos.    Daniel hablaba de lo mucho que lo hacía sufrir María Llagués y Eloísa los hacía reír porque  a pesar de todas sus peripecias, no lograba una sola mirada de su joven coreano, aseguraba que aunque se parara de cabeza no lograría que volteara a verla.      


    


    Elisa no mencionaba nada de Micael, pues conocía muy bien a su hermano, sí él se enteraba que estaba enamorada de un joven de 26 años, que además era una estrella del modelaje, con toda seguridad le daría el soponcio.    Así que solo se limitaba a darle sus sabios consejos a Daniel y a consolar a Eloísa, que era su fiel confidente. 


    

    Por las tardes, Eloísa y Elisa iban al Centro Comercial a ver trapos y para la hora del café varias veces se les unieron Minerva y su mamá.   Por su parte, Daniel se iba con sus amigos al Bar para jugar billar. 


    


    Una de esas tardes, las dos hermanas caminaban por el Centro Comercial, cuando Elisa se quedó paralizada y con emoción le dijo a Eloísa: 


    

    —  ¡Ahí está!


    


    

    —  ¿Quién?


    


    

    —  Micael Castelo. 


    


    

    —  ¿Dónde?   — Sorprendida preguntó Eloísa —


    


    

    —  Ahí, en ese anuncio.


    


    

    —  ¡Ah!   Me asustaste, creí que verdaderamente era él


    


    

    —  Es él, ahí está.


    

    Eloísa se fijó bien y efectivamente, junto al gran anuncio se encontraba el verdadero Micael.   Con su cautivante sonrisa platicaba con algunas jóvenes que le pedían su autógrafo. 


    

    —  Vaya… sí que está lindo tu Modelo… con razón andas loquita por él. 


    

    De pronto Micael giró la cabeza hacia donde estaban las hermanas, y en cuanto vio a Elisa  se le iluminó el rostro, pero al verlo acompañado de tantas chicas, un chispazo de indignación invadió a Elisa y tomando la mano de su hermana se dio la vuelta y se perdió entre la gente.    Eloísa caminaba, pero observaba que el apuesto Micael mostró un rostro de decepción y luego continuó tomándose fotos con las chicas que lo habían reconocido. 


    

    La noche del 24 de diciembre los hermanos Santibáñez cenaron en casa y tomando una copa de vino blanco recordaron los buenos tiempos, los tiempos que vivieron junto a sus queridos padres.    Antes de retirarse a dormir, brindaron por lograr despertar el amor en María Llagués y el joven coreano.   Eloísa y Elisa se guiñaron el ojo y de esa manera incluyeron en el brindis a Micael Castelo.  
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    El 31 de diciembre los tres hermanos llegaron a la enorme y elegante casa de Carlos Valladares, habían sido invitados a la fiesta de fin de año.   Ya habían llegado muchos de los amigos de Carlos y algunos compañeros de trabajo.   Como buen anfitrión, Carlos se acercó a recibirlos:


    

    —  Es un honor recibir la visita de las chicas más guapas.


    

    —  Gracias por la invitación Carlos.


    

    Eloísa agradeció y pronto se separó de ellos, salió al jardín para marcarle a Minerva quien no contestaba y después de marcarle tres veces le envió un mensaje.   Unos momentos Elisa también salió con su hermana: 


    

    —  ¿Ya te contestó?


    

    —  No y me preocupa, porque siempre atiende mis llamadas.


    

    —  Tranquila, tal vez está en un lugar donde no puede marcar o no hay señal.   Ven, Daniel quiere presentarnos a no sé quién.


    

    —  Vamos.


    

    Cuando se acercaron a Daniel, él estaba platicando con Eric, con Carlos y con las Recepcionistas Lina y Claudia.    


    

    —  Lina y Claudia, les presento a mis hermanas.      – Sorprendida Lina preguntó: — 


    

    —  ¿Eres hermana de Daniel?  — Eloísa asintió —   Nos hubieras dicho, Daniel es un amigo al que queremos mucho.    – Sin responder ni comentar nada, Eloísa y Elisa volvieron al jardín – 


    

    —  ¿Esas son las brujas que las molestan?  — Preguntó Elisa y en ese momento sonó el celular.   Eloísa respondió: –


    

    —  Hola… bueno, pero… ¿Estás bien?   Con cuidado, te esperamos.


    

    —  ¿Ya viene?


    

    —  Sí, ya viene en camino, dice que no podía contestar.     


    

    Cuando Minerva llegó a la fiesta, la recibieron Eric y las hermanas Santibáñez y por un buen rato estuvieron platicando de películas y obras de teatro, hasta que unos jóvenes sacaron a bailar a Eloísa y a Elisa.    


    

    Mientras ellas bailaban, Eric empezó a platicar con Minerva y sus palabras lograron tocar su corazón, porque ella empezó a llorar con mucho sentimiento y conmovido él la abrazó y era evidente que él le decía palabras de consuelo.    Los hermanos Santibáñez se dieron cuenta pero no se acercaron, porque conociendo a Eric, seguramente había detectado algo mal y había logrado que Minerva desahogara sus preocupaciones o un doloroso recuerdo. 


    

    Las envidiosas Lina y Claudia vieron que Eric abrazó a Minerva y sin perder un segundo envenenaron la mente de Carlos, al decirle que estaban besándose.   Con la confianza de estar en su casa y de no tener que manejar, él había tomado unas copas de más y al escuchar que Eric lo traicionaba con la mujer que amaba, loco de celos fue a reclamarle y terminó corriéndolo de su casa.    Para no cometer una imprudencia, Eric se fue sin decir nada y con firme voz Minerva le hizo ver a Carlos el error que había cometido con su amigo, al informarle que ella lloraba y que Eric la consolaba como su Jefe y su amigo.


    

    Eloísa vio y escuchó todo eso, entonces al ver que Minerva caminaba ya hacia la salida de la casa, ella la alcanzó y le ofreció llevarla en su coche a su casa.    


    

    Daniel se acercó a Carlos y cuando logró que se calmara, le informó que era obvio que algo le sucedía a Minerva, pues lloraba con mucho sentimiento y que Eric solo la estaba consolando.   Carlos se sintió terriblemente mal por la injusticia que cometió y por haberlos ofendido de esa manera.     Lina y Claudia desaparecieron de la fiesta sin que nadie se diera cuenta.


    

    Durante todo el camino Minerva y Eloísa no hablaron y cuando al fin llegaron a la casa, Eloísa le pidió que le invitara un café.   Al entrar, encendieron las luces y fueron directo a la cocina para preparar el café.   Entonces Eloísa preguntó:


    

    —  ¿Y la mami?


    

    Minerva volvió a llorar y con esfuerzo le informó que desde hacía dos días estaba internada en el hospital, que estaba en observación y que la iban a operar.    Eloísa de pronto recordó que sus días de vacaciones se la habían pasado haciendo prácticamente nada, mientras que su pobre amiga seguramente la pasó en angustia y soledad. 


    

    —  ¿Por qué no nos dijiste?    Somos tus amigos Minerva, permítenos compartir tus penas.   No puedo creer que no me hayas dicho, ahora entiendo por qué no llegabas a la fiesta, solo fuiste porque yo insistí mucho.  ¿Verdad?  — Minerva asintió —   Ahora me siento peor, estabas con la pena y preocupación por tu mami y yo te hice ir, solo para que pasaras un horrible momento… era evidente que llorabas y Eric te consolaba… ¿Cómo se le ocurrió a Carlos acusarlos de romance?   No lo entiendo… —  Eloísa comenzó a recordar que Lina y Claudia no paraban de hablar con Carlos  —  no… espera… ya sé… ¡Las limones!   ¡Ellas estaban hablando con él!   Ahora me alegro de haber sido cortante con esas brujas, sucede que ya se enteraron que soy la hermana de Daniel y pretendieron hacerse las amables, pero Elisa y yo las ignoramos.  – dijo satisfecha y además esperando hacerla reír, pero Minerva se veía tan absorta en sus pensamientos, que Eloísa preguntó con sinceridad —   Dime Minerva.  ¿No me consideras tu amiga?


    

    —  Por supuesto que sí Eloísa.  – respondió con honestidad. 


    

    —  Entonces… ¿Por qué no me avisaste?


    

    —  Porque mañana sales de viaje y no quería que te preocuparas por nosotras.   Quiero que disfrutes de ese viaje, algo me dice que es tu gran oportunidad.   —  


    


    

    Al escuchar esa respuesta, Eloísa pensó en lo sola que debía sentirse su amiga y también que era una persona muy fuerte, ya que soportaba los embistes que la vida le daba sola y sin afán de mortificar a los demás, pero quería que entendiera que eran verdaderas amigas y le dolía en el fondo de su ser lo que le acontecía. 


    

    Eloísa quería quedarse y hacerle compañía a su amiga, pero no era posible, así que le dijo que lamentaba mucho dejarla sola y le prometió llamarla constantemente para saber cómo iba la salud de su mamá.   Le ofreció rezar por su mamá y por ella, para que Dios la iluminara y le hiciera ver que tenía amigos que compartían sus penas.   Llorando y hablando esperaron el Año Nuevo y después se quedaron dormidas.


    

    Temprano en la mañana llegó Daniel con su alegría acostumbrada y al enterarse de lo que le había sucedido a la Sra. Navarro y que no les avisó, también reprendió a Minerva por no haber confiado en ellos.   Estaba muy molesto porque apreciaban mucho a la Sra. Navarro y no podían ir a verla, pues apenas tenían el tiempo para ir a casa, recoger su equipaje y correr al aeropuerto.     Al ver la tristeza en el hermoso rosto de Minerva, Daniel sonrió y la abrazó.


    

    —  Discúlpame, he aprendido a quererlas a las dos y me preocupa dejarlas en estas condiciones, promete que nos llamarás si se ofrece algo urgente con tu mamá, uno de los dos regresará para ayudarte.


    

    —  Lo prometo Daniel, gracias por su amistad.


    


    

    —  Es cierto Minerva… ustedes dos son como de nuestra familia, por favor no lo olvides – ella sonrió con lágrimas en los ojos. 


    

    Minerva salió a despedirlos y cuando empezaron  a avanzar los dos coches, Eloísa le volvió a prometer que la llamaría todos los días. 
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    Daniel y Eloísa no pudieron llevarse a Elisa a la Convención, porque tenía varios compromisos de modelaje.   Para no dejarla sola le pidieron a la Sra. Rosita que permaneciera en la casa durante las dos semanas.   No tuvieron que convencerla, porque ella aceptó encantada, pues aseguraba que se divertía mucho con todas las loqueras del torbellino. 


    

    Los hermanos tuvieron un vuelo sin contratiempos y en cuanto llegaron al Hotel, Daniel se cercioró que Eloísa quedara bien instalada.   Mientras ella le avisaba a Elisa que habían llegado bien, él  se fue al piso donde estaban las habitaciones designadas para los de Ventas.    En un santiamén se aseó, se cambió y fue a reportarse con el Sr. Sagredo, el Director de Ventas, que siempre le pedía a él y a Carlos que lo asistieran en las Convenciones, porque los Agentes lo volvían loco.


    

    Luciendo radiante y muy bien vestida, Eloísa colgó en su hombro el tirante de su coqueto portafolios, que contenía su computadora portátil y los demás artículos que necesitaba para su trabajo.   Salió de su habitación y fue a tocar la puerta de la habitación de la Srita. María Llagués.   Ella misma le abrió y desprovista de su habitual seriedad la invitó a pasar.


    

    —  Estoy a sus órdenes Srita. Llagués.   


    

    —  Gracias Eloísa, tenemos mucho trabajo por hacer, pero antes vamos a comer, tengo un hambre que parecen dos.  ¿Y tú?


    

    —  Francamente… yo también Srita. Llagués.


    

    —  Perfecto, ya estoy lista vamos.  


    

    En cuanto pusieron un pie fuera de la habitación, María Llagués volvió a ponerse la máscara de seriedad y de inmediato Eloísa entendió que era parte de su estrategia y la respetó.   Cuando entraron al restaurante vio a varios Directivos, pero siguiendo el ejemplo de la Srita. Llagués mantuvo la vista al frente y fueron a sentarse hasta una de las mesas que estaban cerca de los ventanales que daban a la calle.   Sin quitar la seria expresión, pero con suave voz, durante la comida le dio una semblanza de lo que debían preparar para recibir a los Grupos de Ventas del extranjero.    


    

    Eloísa regresó a su habitación hasta después de las seis de la tarde, se sentía un poco cansada, pero muy contenta porque había sido muy interesante trabajar con la Srita. Llagués.    Le llamó a su amiga Minerva para cerciorarse que estuvieran bien ella y su mamá.   Después se puso unas sandalias, retocó su maquillaje y salió a caminar por el centro de la ciudad y regresó a las diez de la noche y tan cansada, que sin pensar en cenar se preparó para dormir y apenas puso la cabeza en la almohada, se quedó profundamente dormida.     


    

    A las nueve de la mañana y luciendo fresca y radiante se reportó con la Srita. Llagués, desayunaron juntas y después fueron a hablar con los de Servicios Administrativos, luego con los de Ventas y finalmente con la Gerencia del Hotel, para ver cómo iba la preparación de los salones.  Después de comer, en uno de los salones  tuvieron una junta para analizar el grado de avance de lo que planeaban hacer, todos estaban presentes y ahí fue que sucedió.


    

    Ya estaban en sus lugares, cuando la Srita. Llagués llegó a tomar asiento a la cabecera de la mesa de trabajo y a su derecha lo hizo Eloísa, quien de inmediato sacó la computadora portátil, la abrió y se preparó con todo lo que sabía que iba a necesitar su Jefa.    Viendo la pantalla escuchaba con mucha atención lo que la Srita. Llagués estaba exponiendo en inglés, de pronto alguien con varonil y grave voz hizo una pregunta y sintiendo que un temblor recorría su cuerpo, Eloísa levantó la mirada y vio que frente a ella estaba sentado Hyung Chul, que no solo la veía a los ojos, sino que le sonreía.


    

    Aunque sentía que estallaban fuegos artificiales en su cabeza, Eloísa le sonrió y luego regresó su mirada a la pantalla, para estar pendiente de cualquier dato que requiriera la Srita. Llagués.    La junta duró un poco más de una hora y durante ese tiempo, tres veces más se repitió la mirada y la sonrisa. 


      


    Al terminar la junta y sin esperar a nadie, la Srita. Llagués y Eloísa salieron del salón.   Cuando entraron al elevador, su Jefa le dijo:


    

    —  Es todo por hoy Eloísa, ve a divertirte un rato, mañana nos vemos a la misma hora.   – Antes de que su Jefa entrara a su habitación, le preguntó: —


    

    —  ¿No se le ofrece nada más Srita. Llagués?     


    

    —  Sí, que vayas a recrearte la pupila con los chicos guapos y luego me platicas qué tal estaban. 


    

    Las dos se despidieron con una espontánea risa.    Al entrar a su habitación, Eloísa dejó las cosas de trabajo, arregló su cabello, su maquillaje, se puso sandalias y salió a caminar por la costera.   Quería pensar en lo que había sucedido, necesitaba hacerlo, tanto tiempo esperando que volviera a mirarla como aquella primera vez y esa tarde lo había hecho ¡tres veces!   Entonces las reflexiones llegaron a su cabeza, no le había sonreído a ella, sino a la Asistente de la Srta. María Llagués.   Ahora estaba claro, y se sentía decepcionada.   Al entender que ella nunca existiría para él, sintió tan fuerte dolor en su corazón y tan profunda tristeza, que con los ojos llenos de lágrimas se sentó en una de las bancas para contemplar el mar, ese mar que reflejaba los brillantes rojos y amarillos que el sol dejaba al despedirse.      De pronto alguien se sentó en la misma banca y le dijo en inglés:


     


    —  Será una hermosa noche… ¿No le parece Eloísa?     


    

    Sorprendida volteó y una lágrima resbaló de sus ojos.   Hyung Chul sonrió, sacó su pañuelo y mientras secaba la traicionera lágrima le preguntó: 


    

    —  ¿Tanto le conmueven los atardeceres?     — Sin poder decir la verdad, solo asintió —    Creo que la entiendo, el mar, esos colores en el cielo y las estrellas que anuncian la llegada de la noche, son el perfecto escenario para despertar nuestros sentimientos.


    

    —  Perdón, pero nunca imaginé que pudiera apreciar ese tipo de… cosas.


    

    —  Pero lo hago Eloísa… — dijo con una radiante sonrisa mientras admiraba su rostro y luego añadió —  ¿Aceptaría caminar conmigo?


    

    —  Sí… con mucho gusto. – respondió cautivada por sus ojos. 


    

    —  Sí, Hyung Chul.     – Le corrigió él y sonriendo ella dijo: —


    

    —  Sí Hyung Chul, me encantaría.   


    

    Él sonrió, le ofreció su brazo y la llevó a caminar por la orilla del mar.   Sintiendo un electrizante temblor que recorría su cuerpo, Eloísa pensó que era difícil sentirse más feliz.    Caminando bajo la luz de las estrellas, Hyung Chul le dijo:


    

    —  Cuando sea el momento indicado, me gustaría platicarle una historia.   ¿Le gustan las historias Eloísa?


    

    —  Me gustan mucho… Hyung Chul.


    

    Platicaron de muchas cosas, de sus gustos, de sus aficiones y costumbres y cuando dieron las diez de la noche y ya regresaban al Hotel, vieron que su Secretario lo estaba esperando cerca de la puerta.     Con marcada inclinación los recibió, y en respetuoso español saludó a la Srita. Santibáñez y enseguida con formalidad le dio un mensaje en coreano a su jefe quien respondió algo que Eloísa tampoco entendió.   Hyung Chul la acompañó hasta la puerta y mirándola a los ojos besó suavemente su mano:


    

    —  Gracias por esta hermosa noche Eloísa.


    

    —  A usted, gracias.


    

    Eloísa entró al Hotel y cuando las puertas del elevador empezaron a cerrarse, alcanzó a ver que Hyung Chul hablaba por su celular y parecía un tanto molesto.


    

    A pesar de que casi no pudo dormir, ya que se la pasó recordando sus miradas, sus sonrisas y cada uno de los instantes que estuvo al lado de Hyung Chul, al reportarse con la Srita. Llagués lucía radiante y ella lo notó.


    

    —  ¡Vaya!   Creo que te voy a mandar a divertirte más seguido, te ves muy bien.   – entonces Eloísa notó que también lucía feliz y exclamó: –


    

    —  ¡Pues vaya!   Parece que las dos vimos los mismos chicos guapos, porque tú te ves increíble.    


    

    Las dos rieron con cierta complicidad, pues cada una intuyó que la otra guardaba un secretito que no quería revelar.   Después de desayunar, no pararon en todo el día, pues iban de un lado a otro supervisando y hasta ayudando a los de Servicios Administrativos, a los de Ventas y hasta a los del Hotel.    


    

    Sin haber comido llegaron a cenar a las diez de la noche y después fueron a sus habitaciones para darse un buen baño y acostarse a dormir.    Ese día y los dos siguientes  fueron verdaderamente agotadores y más para Eloísa, pues aparte del cansancio, se sentía muy triste y desconcertada, porque en esos tres días no había visto a Hyung Chul ni sabía nada de él.


    


    El viernes quedó libre de actividades, pues el sábado necesitaban estar frescos y bastante descansados, ya que recibirían a los grupos de Agentes nacionales y extranjeros que empezarían a llegar desde temprano.


    

    Por lo triste que se sentía, Eloísa había dormido mal los días anteriores, por eso se tomó muy en serio el descanso y se levantó hasta las doce del día.   Se bañó, se puso guapa y en compañía de la Srita. Llagués fueron a comer al centro de la ciudad, después caminaron por las tiendas de ropa y al bajar lo fuerte del sol fueron a nadar al mar.    Delante de la gente se hablaban con toda formalidad, pero habían simpatizado tanto, que cuando estaban solas platicaban y reían de todo.     


    

    Cuando caía la noche regresaron al Hotel y sin voltear a ver a nadie subieron a sus habitaciones.   En cuanto Eloísa abrió la puerta, vio sobre el tocador un hermoso ramo de rosas con un pequeño sobre y de inmediato leyó la tarjeta que escondía:


    

    “Viendo el luminoso atardecer, escuché la alegre risa de una bella sirena que se divertía en el mar.    


    

    La extrañé Eloísa.     


    

    Hyung Chul” 


    

    Eloísa sonrió con emoción, las rosas y la tarjeta significaban tanto para ella, que lloró con mucho sentimiento.


    

    Al día siguiente, Eloísa recuperó el brillo de estrellas en su mirada, pues vio que Hyung Chul y su Secretario recibían al grupo de Ventas de Corea del Sur.    
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    Desde la llegada de los Agentes y sus esposas, todos estuvieron muy ocupados, porque deseaban atender y consentir a quienes realizaban un trabajo tan importante para la empresa.   Entre la cena de bienvenida, las mesas de trabajo, concursos, comidas, cenas, paseos a la playa, a la ciudad, visitas a los Artesanos y finalmente la cena de despedida y las premiaciones, Hyung Chul y Eloísa solo pudieron verse de lejos.   Finalmente el siguiente sábado de su llegada, los grupos de Ventas empezaron a abordar los lujosos autobuses que los llevarían al aeropuerto, para tomar el avión y regresar a sus lugares de origen. 


    

    El viernes en la noche, la Srita. Llagués salió de viaje, pues debía cumplir con algunos compromisos en Japón y en Corea del Sur.    Cumpliendo con sus instrucciones, el sábado en la mañana Eloísa acompañó al grupo de Francia y hasta que se cercioró que sin ningún problema abordaron su avión.   Regresó al Hotel, donde encontró a Hyung Chul en la entrada y al verla se le iluminó el rostro:


    

    —  Eloísa… ¿Aceptaría ir a cenar conmigo?


    

    —  Con una condición Hyung Chul, que me platique la historia que me prometió.


    

    —  Lo haré, se lo prometo.  ¿Paso por usted a las siete?   —  Eloísa asintió y por la emoción no supo cómo logró llegar a su habitación.    


    


    

    Desde las seis ya estaba lista y nerviosa caminaba por la habitación, hasta que a las siete en punto él tocó a su puerta.    Cuando salieron del Hotel, él le ofreció su brazo y platicando sobre lo contentos que se fueron los Agentes y sus esposas, la llevó a la banca de su primer encuentro, cuando tomaron asiento le dijo:


    

    —  Si le parece bien, aquí le contaré la historia y después iremos a cenar.


    

    —  Me parece una excelente idea, estoy ansiosa por escucharla.


    

    —  La historia habla de un hombre de 30 años, que salió de Corea del Sur para ir a trabajar a un lejano y extraño país.    Por necesidades de la empresa pasaba unos meses en su país y luego regresaba a su trabajo…  en uno de esos regresos, al entrar al elevador, vio a una hermosa joven que corría hacia él y al instante evitó que se cerraran las puertas para poder verla de cerca.  – El corazón de Eloísa empezó a acelerarse pues conocía esa historia —   Un poco agitada por la carrera, la joven le agradeció en su idioma y él no pudo responder, porque se perdió en el brillo de estrellas de sus hermosos ojos azules.   Al cerrarse las puertas del elevador, él recordó que tenía una responsabilidad que cumplir y entendió que no debía volver a mirarla, porque se olvidaría de todo.  – él hizo una pausa y contemplaba su rostro —   A pesar de saber que debía olvidarla, muchas veces buscó reflejarse en esos ojos azules, pero no lograba coincidir con su mirada… ella parecía indiferente a su deseo de que lo mirara una vez más…   


    

    Hyung Chul dejó de hablar, porque vio las lágrimas que corrían por las suaves mejillas de Eloísa y sin poder resistirse la abrazó fuerte contra su pecho. 


    

    —  Eloísa, perdóname, te hice sufrir con lo que dije…  — Ella lo abrazó con todas sus fuerzas y aun llorando respondió:


    

    —  Nunca podré sentirme más feliz que en este momento Hyung Chul, todos estos meses moría porque volvieras a mirarme como ese día, y sufría al pensar que yo no existía para ti…


    

    —  Eloísa, mi Eloísa… desde ese día, solo tú exististe para mí.


    

    Hyung Chul buscó sus labios y la besó con gran pasión y ella correspondió con todo el amor de su corazón.    Se besaban una y otra vez y uno al otro se decían cuánto habían anhelado ese momento.      Después de muchos besos, Eloísa le preguntó:


    

    —  ¿No sientes un poquito de hambre?    — Sonriendo respondió: —


    

    —  Siento una enorme hambre.    En la mañana no desayuné por la angustia de no saber si aceptarías salir conmigo y al medio día no comí nada, por la emoción que sentí cuando aceptaste.    ¿Y tú?  


    

    —  Desmayo de hambre, porque no desayuné por la angustia de que te fueras sin despedirte y no comí por la emoción que me invadió cuando me invitaste.  – Los dos rieron y se pusieron de pie, entonces la abrazó y le dijo mirándola a los ojos –


    

    —  Por ti, hoy me siento el hombre más feliz.


    

    Volvió a besarla con gran pasión, luego la tomó de la mano y mientras platicaban cómo se buscaron sin encontrarse, llegaron al restaurante y por primera vez cenaron juntos.   Cuando regresaban al Hotel se pusieron de acuerdo, el lunes se verían a las seis de la tarde en el Centro Comercial.    Cerca de las doce entraron al Hotel y varias veces se besaron en el elevador, se despedían porque temprano en la mañana él salía en el primer vuelo y ella hasta el atardecer, pues regresaría acompañada de su hermano y de Carlos.  


    

    Al llegar a casa, Eloísa no les dijo nada de lo sucedido a sus hermanos, no quería que nadie lo supiera porque tenía miedo de que todo se esfumara como un sueño.   Al día siguiente y llena de felicidad se presentó a trabajar, pero no bien había llegado, cuando las Secretarias la rodearon y un tanto atropelladamente le informaron:


    

    —  Al segundo día de haber regresado del descanso y porque alguien la acusó de conducta deshonesta, el Director Administrativo y otros Directivos casi le hicieron un juicio a Minerva, sin dejarla defenderse la bajaron de nivel y la mandaron a trabajar al tercer piso.  ¡Al Tártaro!    — Otra añadió: —


    

    —  Sí Eloísa, ¡la acusaron de haberse ganado el ascenso, por las deshonestas relaciones amorosas que sostenía con el Auditor Interno, con el Gerente de Recursos Humanos y… con tu hermano!     – La primera que habló agregó: —


    

    —  Y eso no es todo, muchos de los empleados la insultan, a su paso hacen ofensivos y burlones comentarios y hasta le avientan bolas de papel con palabras groseras escritas.    Para no llamar la atención, Minerva ha optado por vestirse como abuelita.     – Otra de ellas le hizo saber: — 


    

    —  Los de Auditoría, los de Recursos y nosotras, hemos hablado con muchos empleados, pero se hacen los inocentes… “yo no fui”,  “yo no me atrevería”… pero la cosa es que no paran las crueles faltas de respeto. 


    

    Eloísa sentía la cara roja de coraje y antes de que pudiera decir algo, sonó la extensión telefónica de su escritorio.    Era su hermano Daniel, que furioso empezó a comunicarle lo que había sucedido, pero ella lo interrumpió:


    

    —  Sí Daniel, en este momento me están informando, precisamente estaba a punto de bajar a verla.    Hablamos más tarde.


    

    Eloísa se dio prisa para llegar al tercer piso mientras mentalmente renegaba.   Cuando llegó a su pequeña oficina, el pálido rostro de Minerva se iluminó por la alegría de ver a su amiga, pero Eloísa estaba tan enojada con ella, que le reprochó:


    

    —  Estoy muy enojada contigo Minerva… ¿Cuántas veces te llamé para preguntar por mami?    ¿Por qué no me dijiste una sola palabra de lo que te habían hecho?  


    

    —  Quería que disfrutaras del viaje, por favor no te enojes, te extrañé mucho y me da un enorme gusto que hayas regresado.  ¿Me perdonas?


    

    Como no pudo permanecer enojada, Eloísa la abrazó con mucho cariño.    A partir de ese día, nadie volvió a atreverse a molestar a Minerva, pues fue evidente el respaldo que le brindaron Eloísa, Daniel, Carlos y Eric.


    

    Eloísa quería mucho a Minerva, porque era su mejor amiga y su leal confidente, pero no se atrevió a contarle lo que había sucedido entre Hyung Chul y ella, pues le pareció de mal gusto y totalmente inoportuno, ya que su amiga estaba pasando por una situación dura.   Cuando las cosas retomaran un buen camino, se disculparía y le contaría todo.


    

    El sábado, Daniel, Eloísa, y Elisa fueron a visitarla para saludar a su mamá, llevaron comida china y comieron con ellas.    La Sra. Navarro se quejó con ellos porque Minerva ya no ponía atención en su arreglo personal, pues ni siquiera se maquillaba.   Ninguno de los hermanos Santibáñez mencionó por qué lo hacía, se limitaron a decirle que ella seguía viéndose hermosa.  
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    Desde el primer día que regresaron a trabajar, Eloísa y Hyung Chul no dejaron de verse a la salida del trabajo, no podían, les faltaba tiempo para hablar, para abrazarse y besarse una y otra vez.    Hyung Chul insistía tanto en verla también los sábados y domingos, que Eloísa tuvo que hablar con Elisa y platicarle todo lo que había sucedido.    El torbellino la escuchó con mucha atención y contra su costumbre, no la interrumpió ni una sola vez.   Cuando su hermana terminó de confesarle lo que estaba viviendo, Elisa le dijo:


    

    —  ¡No sabes cuánto me alegra verte tan enamorada y correspondida, siento deseos de saltar de alegría, porque eres la mejor hermana y mereces vivir tan hermoso amor!   Por supuesto que cuentas conmigo.   Hasta que te animes a decirle a Daniel de tu relación, haré planes con Clara y los demás amigos y cuando termines tu cita vas por mí para llegar  juntas a casa.   ¿Así está bien?


    

    —  Así está perfecto, gracias Elisa.


    

    Ese sábado se vieron con Hyung Chul en el Centro Comercial y Eloísa le presentó a su hermana, quien se quedó impresionada no solo porque era más atractivo de lo que imaginaba, sino porque le habló con mucho respeto y consideración.   Además le agradeció su valiosa ayuda con una respetuosa inclinación.


    

    Durante la semana los dos disfrutaban de su romance yendo a cenar y a caminar, y los sábados y domingos iban al teatro, al cine, a museos o a pasear por las ciudades más cercanas.   Sin importar qué hicieran, siempre buscaban la oportunidad para mirarse a los ojos, para sonreírse y para abrazarse y besarse como la primera vez.  Eloísa se sentía más enamorada cada día y le resultaba más difícil disimular en el trabajo.   


    


    Al inicio de la última semana de Febrero, después de cenar y mientras caminaban, Eloísa le platicó con entusiasmo:


    

    —  El Sr. Ballesteros, Presidente del Consejo de Administración, le ofreció a Minerva la oportunidad de demostrar en uno de sus proyectos, sus talentos y conocimientos.    Le concedió una semana para prepararlo y señaló el primer lunes de marzo para la presentación.   Mi amiga es muy inteligente y con ese proyecto logrará salir del tercer piso, para ocupar un lugar digno de su talento.   – Él detuvo su paso y la abrazó: —


    

    —  La Srita. Navarro es muy afortunada por tener tu amistad, pero yo lo soy más porque tengo tu amor. 


    

    —  Todo el amor de mi corazón es tuyo, solo tuyo.


    

    —  Mí Eloísa…  — Emocionado por su respuesta, la besó enamorado —


    

    + + +


    

    El día de la presentación de Minerva llegó y cuando entraron al salón los Accionistas y Directivos, ya los esperaban dos radiantes y hermosas jóvenes: la Srita. Minerva Navarro y la Srita. Eloísa Santibáñez, quien se había ofrecido para asistir a la Expositora.    


    

    La presentación se alargó a casi dos horas y en todo momento Eloísa respaldó con su eficiente trabajo lo que exponía la Srita. Navarro sobre estudio de mercado, captación de recursos, procesos de producción y medios de distribución.   Mientras Minerva exponía con seguridad y conocimiento y respondía preguntas, Hyung Chul, uno de los principales socios de la empresa, veía con admiración a Eloísa, y se sentía orgulloso de ella, porque no solo era una mujer muy bella y eficaz en su trabajo, sino también era una amiga en verdad envidiable.  


    

    Cuando la presentación terminó y todos se levantaron para felicitar a la Srita. Navarro, Eloísa se alejó de ella y se acercó a la Srita. María Llagués, quien sorprendida le preguntó en voz baja:


    


    —  ¿Por qué te alejaste?    Hiciste un excelente trabajo, también te van a felicitar.


    

    —  Todo el mérito es de nuestra amiga Minerva, además, sola sufrió mucho y sola merece disfrutar de este glorioso momento.


    

    —  Eres una gran amiga Eloísa.


    

    —  Y tú la mejor María. – las dos sonrieron. 


    

    En ese momento, entraron unos jóvenes de Servicios Administrativos con heladas botellas de champaña y empezaron a llenar las finas copas.    Tres Secretarias tomaron las pequeñas charolas y empezaron a repartir las copas.   Como Eloísa sentía un escondido corajillo contra Scott Billington, porque se había enterado que mucho tenía que ver él con lo que le sucedió a su querida amiga, “accidentalmente” chocó con la Secretaria que le entregaba una copa y al ver que el espumoso líquido caía en su fino traje, fingiendo una pena que estaba muy lejos de sentir, se disculpó.    


    

    Después de lo que hizo, con toda tranquilidad comenzó a caminar hacia la salida, y en ese momento recibió un mensaje en su celular y se detuvo para leerlo:


    

    “Fina venganza.”


    

    Sorprendida se giró para ver a Hyung Chul quien le sonreía con complicidad y ella le correspondió, porque sabían que eso y el nuevo nombramiento de Minerva, eran un gran tema de conversación para la cena de esa noche.    


    

    Al día siguiente, Minerva llegó al décimo piso, tomó de la mano a Eloísa y la llevó a la oficina de María Llagués.     En voz baja, pero con inmensa emoción les dijo:


    

    —  Les tengo una gran noticia… me caso.   – Asombradas las dos exclamaron: —


    

    —  ¡¡ ¿Qué?!!


    

    —  Sí… anoche Ricardo Gil me pidió que me casara con él.   No lo puedo creer, mi corazón estalla de felicidad.   – Sin salir de su asombro María preguntó: —


    

    —  ¿Cómo fue?   ¿Ya eran novios?  


    

    —  Hace poco más de un año, por cosas del destino se cruzaron nuestros caminos, nos miramos a los ojos y con esa mágica mirada nos enamoramos, pero solo hasta ayer en la noche nos atrevimos a confesarlo.   


    

    Eloísa cerró los ojos, porque sintió que era su propia historia, y luego reaccionó y con emoción la abrazó fuerte:


    

    —  No sabía de quién, pero siempre sentí que estabas profundamente enamorada, me siento feliz por ti.    – Y abrazando a las dos, María agregó: —


    

    —  Amas y eres amada, con todo el corazón te felicito.


    

    —  Gracias, desesperaba por compartirlo con mis amigas.   Después de todo la felicidad es lo mejor que se puede compartir con los que uno quiere ¿Quieren ser mis madrinas?    — Eloísa respondió: —


    

    —  No solo tus madrinas, tenemos que ir contigo para escoger el traje de novia.  ¿No?    — Sonriendo feliz Minerva respondió: —


    

    —  No me atrevería a ir sin mis amigas.   Eloísa… ¿Crees que Elisa aceptaría ser también mi madrina?


     


    —  ¿Bromeas?  ¡Le encantará!


    

    Por un rato más siguieron platicando llenas de entusiasmo y emoción, porque la boda sería en dos semanas y tenían que escoger el más hermoso vestido de novia y los mejores vestidos para las madrinas.
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    Esa noche, después de cenar y mientras caminaban por las calles, Eloísa le platicaba con detalle la buena noticia a su amado Hyung Chul.    Él se alegró por Ricardo, porque eran amigos y lo  estimaba mucho y por Minerva, porque había sufrido tan injustos castigos, que merecía toda la felicidad.   Fue evidente, que le emocionó saber que era una historia muy parecida a la de ellos, pero su semblante cambió cuando ella le dijo, que durante algunos días tendría que salir con sus amigas para ayudar a Minerva a escoger lo necesario para su boda.


    

    

    —  ¿Y para hacerlo tengo que dejar de verte?   ¿Por qué?  ¿No pueden ir a la hora de la comida?


    

    

    —  Amor… ¿Alguna vez has sabido que una mujer escoge un vestido en minutos? – él sonrió. 


    

    

    —  No lo sé, pero no quiero dejar de verte un solo día.   Solo soy feliz cuando estás a mi lado. 


    

    

    —  Yo tampoco quiero dejar de verte… tú eres mi felicidad, pero comprende, es mi amiga y será el día más importante de su vida, te prometo que solo serán unos dos días, máximo tres.


    

    

    —  No Eloísa, no quiero.  – respondió serio.   


    

    

    Al ver que por primera vez estaba enojado, Eloísa se paró frente a él, con sus manos tomó su cara y parándose de puntitas empezó a besar amorosa y suavemente sus labios, hasta que él ya no pudo resistirse y abrazándola fuerte la besó apasionado y sin dejar de abrazarla le dijo:


    

    

    —  Está bien, pero con una condición, lo haces lo más rápido que puedas y me llamas para que nos veamos aunque solo sea una hora.


    

    

    —  Así lo haré amor, te lo prometo.  – Entonces él sacó del bolsillo de su chaqueta un estuche y se lo entregó —  


    

    —  Lo mandé traer de mi país, espero que te guste.   


    

    

    Al abrirlo, Eloísa se sorprendió, era un hermoso collar de oro con brillantes zafiros, una exquisita joya de artesanía. 


    

    

    —  ¡Es precioso!   ¡No sé qué decirte!


    

    

    —  ¿Qué lo usarás el día de la boda?


    

    

    —  Sí… te prometo que lo usaré el día de la boda, gracias, es hermoso.   —    Hyung Chul la besó en la frente, la tomó de la mano y siguieron caminando.  


    

    

    El miércoles, en cuanto llegó a la oficina, Eloísa bajó al noveno piso, a la nueva oficina de Minerva y entonces habló con ella, le confió todo lo que había sucedido entre ella y Hyung Chul y finalmente se disculpó por no habérselo dicho antes:


    

    

    —  Eloísa, no cabe duda que eres la mejor amiga, no me lo dijiste antes por la triste situación en la que estaba viviendo.  ¿Verdad?   — Eloísa asintió —   ¡Tonta!  Igual me hubiera sentido feliz por ti, porque te quiero como si fueras mi hermana.    Y no te preocupes, a las ocho nos dejas y corres a los brazos de tu amado. – dijo abrazándola.  


    

    

    —  Gracias amiga, gracias por comprender.


    

    

    —  Como no hacerlo Eloísa, yo también estoy enamorada. 


    

    

    Platicando y riendo felices, a las cinco de la tarde salieron del trabajo Minerva, María y Eloísa y abordaron el auto de María, para ir a la Casa de Modas de mayor prestigio, donde ya las estaban esperando la Sra. Navarro y Elisa.   Les tenía tres opciones en azul para las madrinas y cinco para la novia.    Primero pasó Minerva y con cada vestido que se probó, las cuatro lloraron emocionadas, porque con todos se veía como un ángel.    Minerva eligió la primera opción y todas coincidieron en que era el que la hacía lucir más hermosa.  


    

    

    Mientras marcaban los pequeños ajustes en el vestido de la novia, cada una de las madrinas se probó una de las opciones en azul y Minerva escogió el que vestía Eloísa, porque era el más bonito.   Dos de las empleadas tomaron las medidas de las madrinas y sabiendo que la boda se realizaría en pocos días, a todas las citaron para la prueba el viernes a las cinco de la tarde.    


    

    

    Faltando cinco minutos para las ocho, Eloísa se despidió de todas.    En cuanto salió de la Casa de Modas, vio que ya la estaba esperando Hyung Chul recargado en su auto.   Lucía tan apuesto que apenas y podía respirar, ella subió al auto y de inmediato se dio cuenta que él no ocultaba lo  contento que se sentía de que tuvieran tres horas para estar juntos.     Casi todo el tiempo contemplaron las estrellas desde un mirador, donde él le contaba algunas cosas de su nación y ella deseaba tanto poder conocer su país del que hablaba con tanta pasión.   


    

    

    El jueves se vieron en su horario habitual y el viernes, el día de la prueba de los vestidos, todos los arreglos quedaron perfectos, y como se vestirían en la casa de la novia, fue a ella a quien le entregaron todos los vestidos, así que Eloísa quedó libre a las siete y puntual él pasó a recogerla.     


    

    

    El sábado y el domingo muy enamorados pasearon por toda la Ciudad.     Eloísa sabía ahora que eso era la felicidad y se sentía plena. 


    

    

    El lunes, casi a media mañana, Eloísa veía unos pendientes con la Recepcionista de la Dirección General, cuando salió del elevador una joven oriental, muy bonita y elegante que se dirigió a Eloísa y en inglés le preguntó por Hyung Chul.   


    

    

    Eloísa sintió que un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo y aunque no quería hacerlo, le preguntó en inglés:


    

    

    —  Si es tan amable de decirme… ¿A quién anunciamos?   — con una coqueta sonrisa la joven respondió: —


    

    

    —  A su prometida. 
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    Al escuchar esas alabras, Eloísa sintió que el mundo se le venía encima, que el corazón le estallaba en mil pedazos y sin saber cómo, se escuchó decir:


    

    —  Le ruego tomar asiento, en un momento le avisaremos.


    

    —  Muy amable, gracias.


    


    Eloísa tomó uno de los teléfonos de la Recepción, marcó la extensión de Hyung Chul y al escuchar que contestaba, con fría voz le informó:


    

    —  Sr. Hyung Chul, su prometida lo espera en la Recepción.


    

    Para evitar que él dijera algo, colgó el teléfono y se acercó a la joven que ya había tomado asiento en uno de los sillones.


    

    —  Enseguida viene el Sr. Hyung Chul.


    

    —  Gracias.


    

    Sintiendo que se ahogaba, con rápidos pasos caminó hacia la oficina de María Llagués y cuando casi llegaba, vio que Hyung Chul salía de su oficina, se veía pálido y con una marcada expresión de angustia en su rostro.   Antes de que él intentara decir algo, ella entró a la oficina de su amiga, cerró la puerta y para cuando lo hizo, su rostro ya estaba bañado en llanto.      Alarmada María se levantó y en unos segundos llegó hasta ella y la abrazó. 


    

    —  ¿Qué sucede Eloísa?


    


    —  No… 


    

    —  Me asustas, dime… ¿Te hicieron algo?   ¿Te duele algo?   — Llorando respondió: —


    

    —  Por favor… dame permiso… necesito irme. 


    

    —  ¿Qué pasó Eloísa?   ¿Qué te hicieron?


    

    —  Por favor… — Decía sin poder contener las lágrimas — 


    

    —  Necesito que primero te calmes, te dejaré ir cuando lo hagas, pero yo iré contigo. 


    

    Se separó de Eloísa, abrió un poco la puerta y le pidió a su Secretaria que no dejara entrar a nadie.    Luego tomó la mano de su amiga y la llevó a sentarse en un sillón, le dio la caja de pañuelos y le sirvió un poquito de coñac.


    

    —  Toma esto de un solo trago.    – Eloísa obedeció, se secó las lágrimas y empezó a respirar profundo para serenarse –


    

    —  Muy bien, así está bien, serénate y de inmediato nos vamos. 


    

    María fue por su bolso y le pasó lo necesario para que retocara su maquillaje, pues nadie debía darse cuenta de su llanto.   Mientras Eloísa se arreglaba, María por la extensión telefónica le informó a su Secretaria que iría al Banco y después a una cita, que cancelara los compromisos de la tarde.   Cuando estuvo lista, las dos salieron de la oficina, pasaron por la bolsa de Eloísa y tomaron el elevador para bajar al estacionamiento.


    

    Cuando finalmente salieron del elevador, pasaron frente al automóvil de Hyung Chul, él estaba al volante y a su derecha su linda prometida.    Ninguna de las dos volteó, María porque iba preocupada por su amiga y Eloísa, porque era tan fuerte el dolor en su corazón, que ni cuenta se dio, pero él sí la vio y en esos momentos Hyung Chul quería correr para alcanzar a Eloísa, necesitaba decirle que la amaba con todo su corazón, pedirle que confiara en él, pero no podía, después de tanto huir, finalmente estaba atrapado.    


    

    Cuando iban en camino, Eloísa volvió a llorar y lo hizo de tal manera, que era evidente que estaba sufriendo un espantoso dolor, entonces María pensó que no era conveniente llevarla a su casa, porque si sus hermanos la veían así se alarmarían y harían mil preguntas, y lo que menos necesitaba en esos momentos Eloísa, era que la presionaran, así que decidió llevarla a su propia casa.   


    

    En pocos minutos llegaron a su casa, con mucho cariño la ayudó a bajar del auto y caminando con lentitud entraron hasta la sala.    La llevó a sentarse al sofá y le acercó otra caja de pañuelos, entonces se alejó un poco de ella y marcó al celular de Elisa.


    

    —  Hola Elisa… 


    

    —  Qué gusto María.  ¿Cómo estás? 


    

    —  Bien gracias, te llamo para avisarte que me traje a casa a Eloísa para atender un asunto.    ¿Puedes venir a las ocho?  


    

    —  Sí, claro, con mucho gusto.


    

    —  Perfecto, entonces te envío un mensaje con el domicilio.   


    

    —  No es necesario, recuerda que el viernes cenamos en tu casa.


    

    —  Es cierto, de momento lo olvidé.  Te espero.


    

    —  Sí, chao.     


    

    Cuando terminó de hablar, en silencio fue a sentarse frente a Eloísa, que no paraba de llorar.   Después de llorar con tanto dolor, poco a poco empezó a disminuir su llanto y pudo empezar a hablar, a contarle todo sobre Hyung Chul y hasta la parte en que llegó su prometida, nuevamente empezó a llorar con insoportable dolor.   


    

    María quedó tan impactada con la historia, que se paró a servirse una copa de vino blanco y Eloísa le pidió una.    María sabía que necesitaba hablar, desahogar lo que sentía, lo que pensaba y para lograrlo, con suave voz le hacía preguntas o expresaba algún comentario y llorando con profunda tristeza, Eloísa hablaba de lo amoroso que había sido, que siempre quería tenerla cerca, que tomados de la mano platicaban por horas, que constantemente le decía, que solo junto a ella era feliz, le habló de sus miradas y de esas sonrisas que la hacían tan feliz.    


    

    Sin darse cuenta se dio la mala combinación, la chica que sufre una desilusión, la amiga que la escucha conmovida y las copas de vino blanco, que platicando vaciaron una y otra vez, una más, otra más y muchas más.     


    

    No se daban cuenta que ya eran las diez de la noche y que Elisa las veía desde el comedor.    Había llegado a las ocho y le abrió la puerta una de las empleadas domésticas, que en voz baja le hizo saber que habían estado llorando, sobre todo la Srita. Santibáñez.    A Elisa le dolió tanto ver a su hermana así, que sin hacer ruido fue a sentarse en la penumbra del comedor.   Llorando en silencio, durante dos horas estuvo escuchando repetidas veces cosas como:    


    

    —  No lo entiendo María… yo staba segura que me amaba… él no quería dejarme de ver… ni un solo día… y mira… stá comprometido… 


    

    —  Te entiendo Eloísa… hace mucho tiempo… pero mucho… me enamoré de un joven… staba precioso… de hecho… sigue precioso… tiene unos ojitos azules… muy azules y se llama… Daniel Santibáñez… le gustan todas las mujeres… y eso duele…


    

    —  Tsss no juegues… ¿Mi hermano?   A poco… ¿Te gusta mi hermano?


    

    —  Me encanta… lo amo amiga… pero él a mí no…


    

    —  Por qué dices eso… mi hermano derrapa por ti…


    

    —  Sí como no… y por cien más… es un mujeriego… 


    

    —  Eso dicen… pero no cierto… ¿Sabes quién es mujeriego?… Hyung Chul… stá comprometido… se burló de mí… de mi amor… y no me ama… nunca me amó…amiga… él destrozó mi corazón y yo… yo lo amo con toda mi alma…


    

    Eloísa lloraba con tanto dolor, que Elisa ya no soportó más y corrió a abrazar a su hermana, que no podía hablar y solo lloraba.    Junto a ellas y con las lágrimas corriendo por sus mejillas, María le decía:


    

    —  Llora Eloísa… llora… es la única manera de desahogar… de darle un descanso a nuestro corazón… yo lo sé bien… durante mucho tiempo he llorado por él… Daniel nunca me amó… y yo nunca he dejado de amarlo    


    

    Conmovida por el dolor de esas jóvenes y secándose las lágrimas, la empleada que le abrió la puerta se acercó y le preguntó a Elisa:


    

    —  Srita. Santibáñez… ¿No cree que debemos darles café bien cargado?


    

    —  No sé qué se debe hacer en estos casos, pero si con eso se les baja un poco lo que han tomado, le agradeceré que lo haga.


    

    —  Ya lo tenemos listo, enseguida lo traigo. 


    


    Elisa empezó a darle café a su hermana y la buena señora a María.  Al principio no querían, pero poco a poco fueron tomando y cuando terminaron una taza grande de café, se veían un poco mejor, menos “tomaditas”.      Elisa pidió un taxi y se llevó a Eloísa y la empleada llevó a acostar a la Srita. Llagués. 


    

    Al día siguiente Elisa levantó a su hermana y mientras se bañaba, le preparó el atuendo que debía lucir, para que nadie pusiera atención en las visibles huellas de su llanto y dolor.   Eloísa se puso el corto vestido rojo de cuello alto sin mangas, que se ajustaba y delineaba su figura y unas zapatillas con delgadas tiras negras y tacón alto.    Elisa rizó sus pestañas y remarcó un poco sus cejas para que resaltara el azul de sus ojos, un tanto de rubor en sus mejillas y pintó sus labios de rojo.   Finalmente le puso unos dorados aretes pegados y recogió su cabello de tal manera, que parecía que se lo había cortado y solo le dejó unos traviesos cabellitos sobre la frente. 


    

    Eloísa no opinó ni protestó, solo subió a su coche y se fue a trabajar.    
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    Cuando Elisa vio partir a su hermana, terminó de arreglarse y Daniel la llevó a la Universidad, pero se sentía tan mal, que a media mañana se salió y fue a la Agencia de Modelos.      Casi a punto de entrar se arrepintió y caminó hacia un jardín que estaba a dos cuadras y al llegar se sentó en el pasto y con la tristeza de lo que estaba sucediendo dejó correr las lágrimas.   De pronto alguien la tomó de los brazos, la levantó y la abrazó contra su pecho.


    

    —  Minha garotinha… ¿Por qué lloras con tanta tristeza?


    

    Elisa lo miró con los ojos llenos de lágrimas, quiso decirle algo, pero no pudo y empezó a llorar con más sentimiento.   Micael beso suavemente su cabello, sacó su pañuelo y mientras secaba sus lágrimas le dijo:


    

    —  Comparte conmigo el motivo de tu tristeza, te prometo que no te defraudaré.  ¿Quieres contarme garotinha? 


    

    Elisa asintió, Micael le entregó su pañuelo y la tomó de la mano para llevarla a sentar a una banca que estaba cerca.    Entre sollozos, ella le platicó lo que había sucedido el día anterior, mientras él le otorgaba su total atención.   


    


    —  Eloísa ha sido siempre tan cariñosa y comprensiva conmigo, es tan linda persona, que me duele mucho verla sufrir y me siento muy mal porque no sé qué hacer para aliviar su dolor.  – Seguía sollozando —


    

    —  Cúbrela con tu cariño, hazla sentir que sin importar lo que decida, ahí estás para ella.  – Con los ojos llenos de lágrimas lo miró a los ojos –


    

    —  Gracias Micael, eso haré, creo que es lo mejor que puedo hacer.


    

    —  Garotinha… ¿Sabes que me asustaste?


    

    —  ¿Yo?   ¿Cómo?


    

    —  Estaba a punto de salir de la Agencia cuando te vi llegar, de momento me alegré, pero te veías tan triste, tan vulnerable, que al verte marchar muy angustiado te seguí.


    

    —  Gracias por preocuparte por mí, lamento haberte asustado y también lamento…  el segundo bofetón.   – Él sonrió –


    

    —  ¿El primero no lo lamentas?  — Ella negó con la cabeza —   Pues deberías, por respeto a la mujer y a mí mismo, yo nunca he tenido amiguitas casuales.    Y si dudas de mi palabra, puedes preguntar a quién quieras.


    

    —  ¿No?   Entonces… ¿Por qué querías que me subiera a tu auto?


    

    —  No había comido, quería que fuéramos a cenar y durante la cena saber de ti.


    

    —  ¿Por qué no lo dijiste?


    

    —  No me diste tiempo.


    

    —  Pero sí tuviste tiempo para besarme.


    

    —  Si no te beso esa noche, me hubiera arrepentido toda la vida.    Dame la oportunidad de demostrarte que no soy lo que piensas.


    

    —  Si te doy la oportunidad… ¿Qué descubriré?


    

    —  Primero, que soy un hombre con principios morales, un profesional que cumple con su trabajo, no un galancito rompe corazones.   Segundo, que desde el primer instante en que te vi, me cautivaste.    Y tercero, que estoy perdidamente enamorado de ti.     – Los azules ojos de Elisa brillaron como estrellas –


    

    —  Creo que me gustará descubrir eso.    – Emocionado Micael tomó su mano y la besó suavemente —    


    

    —  ¿Aceptarías ir a comer conmigo?


    

    —  Sí Micael, acepto. 


    

    + + +


    

    Fuera de su oficina, Hyung Chul charlaba con Max y Scott Billington, cuando llegó Eloísa, los tres quedaron absortos, porque lucía tan hermosa como seductora y ese destello de melancolía que mostraba su rostro, la hacía lucir inalcanzable.    De pronto María Llagués salió de su oficina y la llamó:


    

    —  ¡Buenos días Eloísa!  ¿Puedes venir un momento?


    

    —  Buenos días Srita. Llagués, enseguida voy. 


    

    Tomó su celular y su computadora portátil y abrazándola con su brazo derecho camino hacia la oficina y en cuanto entró cerró la puerta.    Los tres la siguieron con la mirada y cuando la puerta se cerró, Max Billington se llevó la mano al pecho y fingió un ataque al corazón.


    

    Al entrar a la oficina de María Llagués, Eloísa le pregunto:


    

    —  ¿Cómo te sientes María?    Déjame decirte, que yo me siento para el hospital.


    

    —  Así me sentía yo, pero le hablé a un amigo que es médico y me dijo que tomara no sé qué y compré dos.   A los pocos minutos me sentía casi normal, toma, sabe horrible, pero te vas a sentir mejor.   – Eloísa se tomó el contenido del frasquito y luego hizo una cara como si hubiera tomado limón –


    

    —  ¿Cómo estás Eloísa?


    

    —  Espantosamente mal María, vacía, como si el alma me hubiese abandonado.


    

    —  ¿Quieres que hagamos algo hoy en la tarde?   ¡Que no sea tomar!  — Las dos sonrieron –


    

    —  María, seguro nos acabamos tu reserva. ¿Verdad?


    

    —  Lo necesitabas… y yo también.   ¿Quieres ir a caminar por el Centro Comercial?


    

    —  Lo que sea, menos estar encerrada en casa, porque de solo pensarlo siento que me ahogo… pero María, no es justo para ti.


    

    —  Somos amigas Eloísa y créeme que entiendo por lo que estás pasando.   ¿Te ha buscado?   — Eloísa le acercó el celular, tenía muchos mensajes y correos de voz. 


    


    

    —     ¿Ya los viste?   — Eloísa negó: —


    

    —  ¿Puedes leerlos tú y darme un resumen?    — María lo hizo y luego le dijo: —  


    

    —  Dice que sólo tú eres su felicidad y te ruega que le des la oportunidad de explicarte.   – Eloísa se quedó en silencio y con una expresión de tristeza tan profunda que María le dijo: —


    

    —  Está decidido, comeremos en el comedor de los Ejecutivos y en la tarde iremos a caminar y después, ya veremos.    


    

    —  Gracias por tu amistad María.      


    

    Eloísa regresó a su escritorio y no retiraba la mirada de su trabajo, porque de alguna manera sentía que él la veía y por hacerlo, no atendía los asuntos de su trabajo.   Aunque deseaba levantar la mirada de la computadora, para poder verlo a través de la pared de cristal de su oficina, no lo hacía.        
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    A las dos de la tarde María pasó por Eloísa para ir a comer.    Hyung Chul también llegó y ocupó la mesa que estaba frente a ellas y aunque solo lo veía de reojo, se dio cuenta que no comía, pues solo pidió una taza de té.    Entendió entonces que él también estaba sufriendo y que solo fue al comedor, para de alguna manera estar cerca de ella y eso la lastimó más que su propio dolor.     


    

    Regresaron a trabajar y unos minutos antes de las cinco, Eloísa escuchó el conocido timbre del celular de Hyung Chul y luego su voz, hablaba con alguien en su idioma natural.    Al terminar la llamada salió de su oficina, algo le dijo a su Secretario y luego caminó hacia los elevadores, al verlo partir sentía como si su propio corazón partiera con él.     


    

    A la salida del trabajo, María y Eloísa fueron a caminar al Centro comercial, no quisieron ver “trapos”, porque no estaban de humor, así que fueron a las joyerías.   En uno de los aparadores del exterior, María vio un anillo con un topacio que le gustó y Eloísa una cadena de platino con un zafiro estrella, como estaba un poco alto, se paró de puntitas para alcanzar a ver el precio y de pronto un gracioso que pasaba le dijo algo y las dos voltearon para reclamar, entonces vieron a Hyung Chul a la distancia, él estaba junto al aparador de la tienda de enfrente y arrobado la contemplaba.   


    

    Con el enorme deseo de correr a sus brazos, como hipnotizada Eloísa se quedó viéndolo y unos segundos después llegó su linda prometida, lo tomó del brazo y el bolso de Eloísa resbaló de sus manos.   Con rapidez María recogió del piso su bolso, la tomó de la mano y prácticamente la arrancó de ese lugar.    Unos locales adelante vieron una cafetería y en ella entraron.      María tomó café y a ella le pidió un té.       


    

    —  ¿Cómo te sientes?   ¿Ya pasó?


    

    —  Sí María, perdóname, es que fue tan sorpresivo…


    

    —  Lo fue… Eloísa, ese hombre te ama.


    

    —  Ya no importa María, va a casarse.    


    

    —  Pues no debería hacerlo, no está enamorado de ella, es a ti a quien ama.


    

    —  ¿Cómo puedes saberlo?


    

    —  Hoy he visto cómo te miraba… cuando llegaste, en el comedor, mientras trabajabas, pero sobre todo, esa mirada de hace unos minutos…  te miraba con tanto amor… ay Eloísa… — suspiró profundo —  lo que daría yo, porque alguna vez él me mirara así.


    

    —  María… ¿Te refieres a los ojos azules?   Porque si es a él, así te ha mirado desde que llegaste a la empresa. 


    

    —  No amiga, todos en la empresa comentan que vive enamorando a cuanta mujer pasa por su camino… que lo hace tan bien, que no hay una sola que le diga que no.


    

    —  No enamorando María, halagando, se siente obligado a hacerlo, porque en la Preparatoria hizo algo que no logra perdonarse.   – Confundida María preguntó: — 


    

    —  No entiendo… ¿Se siente obligado?


    

    —  Daniel va a colgarme del árbol más alto si se entera que lo comenté, pero tú lo amas y necesitas saberlo, verás… aunque se oiga mal que yo lo diga, mi hermano es un hombre muy atractivo, siempre lo fue y por eso, ya te imaginarás el “pegue” que tenía con las chicas de la Prepa…  — María interrumpió con brillo de estrellas en la mirada –


    

    —  Él es un hombre precioso, es como dicen, parece sacado de una revista.   – Eloísa sonrió –


    

    —  Había una chica en especial, una chica tan inteligente y estudiosa, que tenía el respeto de sus Maestros, pero como la clásica “Nerd”, nunca se maquillaba, usaba  anteojos para vista cansada de gruesa armazón, cabello suelto que casi le tapaba la cara y pasada de peso.    Daniel sentía una estimación tan especial por ella, que mantenía una bonita amistad y aunque no siempre podía entender sus brillantes alcances, le encantaba escucharla hablar… un día estaba con sus amigos y con algunas de sus fieles admiradoras… como si fuera una obra de actores cómicos, decían una bobada tras otra y se provocaban las carcajadas, de pronto una de ellas le preguntó si era novio de la “Nerd” y sin pensarlo respondió: “No confundas, como nadie se le acerca por fea, aburrida y gorda, yo lo hago para evitar que se nos suicide”, y una nueva carcajada estalló…   — María volvió a interrumpir –


    

    —  Y ella escuchó…


    

    —  Sí María, había llegado unos minutos antes y cuando Daniel la descubrió entre el grupo, vio perfectamente las lágrimas que corrían por sus mejillas.   Horrorizado por lo que había hecho se paralizó y cuando pudo reaccionar, corrió a buscarla a los salones, a la Biblioteca y finalmente fue a la Dirección y la Secretaria con gran orgullo le informó, que como estaba exenta de exámenes, el día anterior había sido su último día y que esa mañana solo había ido a recoger sus papeles y a despedirse, porque iba a una Universidad en el extranjero.   Esa noche fue a su casa para disculparse por la estúpida y cruel broma, pero llegó tarde, su madre le informó que en esos momentos volaba a Londres.   Tiempo después fallecieron mis padres y Daniel tuvo que trabajar para pagar lo que faltaba de sus estudios superiores y los de sus dos hermanas.   Perdido en deberes y obligaciones no volvió a verla, pero nunca la ha olvidado y como si fuera para ella, a todas las mujeres las hace sentir guapas e interesantes.


    

    —  Nunca lo hubiera imaginado.   Dime… ¿Alguna vez se ha enamorado?         


    

    —  Con la misma sinceridad que te he informado del motivo de sus halagos, te diré algo que nunca le he dicho a él… yo creo que sin darse cuenta, Daniel se enamoró de esa joven y que por eso le afectó tanto el haber dicho algo que no sentía.   En la vida de mi hermano solo han existido dos mujeres, esa chica y tú.  – Con los ojos llenos de lágrimas y sonriendo feliz, María le dijo: —


    

    —  Gracias Eloísa, gracias por confiarme el secreto de mi hermoso hombre de los ojos azules.


    

    —  Ahora que lo sabes… ¿Le darás una oportunidad a Daniel?   


    

    —  Lo haré, pero solo si tú le das la oportunidad de explicar a Hyung Chul.   — Al escuchar la condición, Eloísa sonrió.    


    


    

    Más tarde se despidieron y durante un largo rato Eloísa estuvo manejando y escuchando música.    Solo decidió regresar a su casa, cuando recapacitó y se dio cuenta, que solo estaba dando vueltas por los sitios por los que tantas veces caminaron los dos.   


    

    Pensando en cómo esa joven tomó del brazo a su Hyung Chul, imaginando que tal vez fueron a caminar y la besó como a ella la besaba, al llegar a casa, fue directo a su recámara y sin encender la luz, llorando se arrojó en la cama.    Unos minutos después entró Elisa y sin decir nada, se acostó a su lado y la abrazó.          
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    El miércoles en la mañana Eloísa llegó al estacionamiento y mientras subía al décimo piso, sumergida en sus pensamientos trataba de encontrar la manera de darle una oportunidad a su amado Hyung Chul, sin que fuera evidente su enorme deseo de estar junto a él una vez más.     Cuando llegó al escritorio, encontró un hermoso ramo de rosas rojas y en él un pequeño sobre y casi temblando retiró la tarjeta y leyó:


    

    “Sin ti, la luz de mi vida se extingue.   


    

    Vuelve a mirarme.   


    

    Hyung Chul.”  


    

    Mordiendo su labio inferior, Eloísa disimuló una sonrisa, él mismo le dio el motivo para acercarse.    Guardó la tarjeta en su bolso y con paso decidido caminó hacia su oficina, se acercó a su Secretario, que de inmediato se levantó y con una respetuosa inclinación la saludó.    Ella sonrió y le preguntó:


    

    —  Buenos días.   ¿Podría anunciarme con el Sr. Hyung Chul?


    

    —  No es necesario Srita. Santibáñez, usted puede entrar y salir las veces que deseé.  


    

    —  Muy amable, gracias.


    

    —  Estoy a sus órdenes Srita. Santibáñez.


    

    Fingiendo estar muy molesta, Eloísa entró y cerró la puerta, Hyung Chul estaba de pie junto a su escritorio y la miraba embelesado.    


    

    —  Sr. Hyung Chul Jung… ¿Puede decirme por qué se atreve a mandarme flores?    Usted es un hombre comprometido y su futura esposa viene a verlo a la oficina… señor.  


    

    —  Eloísa… te ruego que tomes asiento, de lo contrario van a pensar que los novios están peleando.    – No se dio por enterada de su ironía y como haciendo un favor  se sentó, y luego lo hizo él —   Mi Eloísa, cada día te ves más hermosa.  


    

    —  No vine a escuchar halagos, vine a pedir una explicación.


    

    —  Mi Eloísa, es lo que más deseo, que me permitas explicarte.


    

    —  Pues hágalo.


    

    —  Aquí no, a las cinco te espero en el estacionamiento. 


    

    —  ¡No saldré con un hombre comprometido!    – Entonces le habló enérgico, como nunca lo había hecho —


    

    —  ¡Si un ramo de rosas te trajo aquí, mañana enviaré cien y no las entregará mi Secretario, será la florería y las curiosas Recepcionistas podrán leer en las tarjetas sin sobre, que te amo y que te espero en el estacionamiento!    — Atónita Eloísa exclamó: —


    

    —  ¡No!   Por favor…


    

    —  Entonces… ¿Te espero a las cinco?  


    

    —  ¡Sí! —   Furiosa respondió, se levantó y salió.    


    


    

    Mientras caminaba hacia su lugar, mordía su labio inferior para disimular la sonrisa de satisfacción.   No acudiría a la cita por su voluntad, sino porque él la obligó.    Lo había logrado.


    

    

    Luciendo hermosa, a las 5:10 de la tarde, Eloísa bajó al estacionamiento y se acercó al auto de Hyung Chul, que ya la estaba esperando.   Él le ayudó a subir y luego fue a ocupar su lugar al volante.    Sin hablar en el camino, la llevó a un hermoso jardín que ella no conocía, se bajó del auto y la ayudó a bajar, de pronto la abrazó fuerte contra su pecho y la besó con más pasión que nunca.    Eloísa lo amaba tanto, que al sentirlo tan cerca y disfrutar la caricia de sus besos, se abandonó en sus brazos.


    

    —  Eloísa, mi Eloísa, moría por sentirte nuevamente entre mis brazos.   Sin ti, he sido el hombre más infeliz.


    

    —  Mi amor, no sé qué estoy haciendo, pero aquí estoy, en tus brazos.


    

    —  Voy a decirte lo que sucede… ¿Quieres ir a un Café o nos sentamos en una de las  bancas?


    

    —  No, quiero quedarme entre tus brazos, porque sé que va a dolerme lo que digas.


    

    —  Mi Eloísa, recuerda siempre, que solo tú eres mi felicidad, que mi corazón y mi vida son tuyos.


    

    —  Mi amor, abrázame fuerte.     – La volvió a besar y después, mirándola a los ojos le dijo: —   


    

    —  Desde hace mucho tiempo, mi familia estableció una relación de amistad y empresarial con otra familia… para fortalecer los lazos de amistad y asegurar el futuro de sus negocios, comprometieron en matrimonio a sus hijos mayores.    Como me comprometieron sin mi consentimiento, con el pretexto de atender los negocios en el extranjero, prácticamente huí del compromiso impuesto y por tres años logré evadirlo.   Cumpliendo instrucciones de mi padre, ella vino a México con sus padres y fue a buscarme a la empresa para que tú te enteraras de su existencia y del compromiso.   Ella no sabe de ti, pero mi padre sí.   – Confundida Eloísa preguntó: —


    

    —  ¿Cómo es que sabe de mí?


    

    —  Yo se lo dije.   Le pedí la cancelación del compromiso, para poder pedirte que te casaras conmigo y como respuesta, mi padre aceleró el matrimonio.   – Abrazándolo con todas sus fuerzas, temerosa preguntó: —


    

    —  ¿Cuándo será?     


    

    —  Muy pronto…  no tengo palabras para expresar lo doloroso que me resulta separarme de ti, no quiero dejarte, no quiero, te amo Eloísa, te amo con toda la fuerza de mi corazón, de mi vida entera… y debo hacerlo, soy el hijo mayor y tengo complicadas responsabilidades… 


    

    Al ver que gruesas lágrimas resbalaban de sus ojos y llorando ella también, tomó su rostro entre sus manos, se paró de puntitas y suavemente besó sus ojos, sus labios y como pudo le dijo:


    


    

    —  Entonces… los dos debemos ser fuertes…  ¿Puedo pedirte algo?


    

    —  Lo que quieras…


    

    —  Antes de irte… ¿Puedo verte una vez más…?   Por favor…  — Con desesperación la abrazó diciendo: —


    

    —  Eloísa, mi Eloísa, durante tres años evadí el compromiso, pero a ti no puedo dejar de verte ni un solo día, te pido que nos veamos todos los días.  ¿Quieres?


    

    —  ¡Sí!  Sí quiero… pero… no hablaremos de esto.     


    

    —  No, solo de nuestro amor.


    


    

    Le dolía tanto ver el dolor en el hermoso rostro de Eloísa, que al secar sus lágrimas con su pañuelo, dos traicioneras lágrimas corrieron por sus propias mejillas y al verlo, con ternura ella las secó con sus manos y mientras lo hacía él le pidió:


    


    —  Cierra los ojos.   – Ella obedeció y él sacó algo del bolsillo de su chaqueta —   Ya puedes abrirlos.


    

    Sostenía en su mano una brillante cadena de platino con un zafiro estrella, Eloísa lo miró sorprendida y exclamó:


    

    —  No puedo creerlo, yo vi uno igual.


    

    —  Es el mismo, vi que te gustó y lo compré para ti.  


    

    El hombre frente a ella le brindaba tanto amor, la hacía sentirse tan amada, que al recordar que lo perdería, que pronto desaparecería de su vida, sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas.   Hyung Chul volvió a secar sus lágrimas.


    

    —  Mi Eloísa… no llores, solo es una pequeñez.


    

    —  Viste que me gustó y lo compraste para mí… eso no es una pequeñez.    


    

    —  Te amo Eloísa, te amo con todo mi corazón.    ¿Quieres lucirlo para mí?


    

    Eloísa levantó su cabello y él colocó la cadena, con suavidad besó su cuello y luego se besaron apasionadamente. 
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    Elisa tenía una hora libre de clases, así que salió de la Facultad de Arquitectura y fue a sentarse bajo la sombra de un árbol, seguía preocupada por Eloísa.    No bien había llegado, cuando a su lado se sentó Micael y sorprendida exclamó:


    

    —  ¡Micael!


    

    —  ¿Tudo bem Garotinha?


    

    —  ¿Cómo supiste que estaba aquí?


    

    —  Ayer te pregunté sobre tu horario de clases y vine a buscarte en tu hora libre para traerte un poco de ensalada.


    

    —  Pero… ¿Cómo sabías que estaba aquí?


    

    —  Cuando saliste pasaste junto a mí, solo te seguí.   ¿Te molesta?


    

    —  No, al contrario, me da gusto… por la ensalada.   ¿Podemos comerla?


    

    —  Por supuesto, créeme que está súper.


    

    Micael le entregó la pequeña maletita y Elisa sacó dos tazones con ensalada, les quitó la tapa, les puso los tenedores y uno se lo entregó a él y mientras comían él le preguntó:


    

    —  ¿Ya lamentas haberme dado el primer bofetón?


    

    —  Claro que no, necesitas muchos tazones de esta exquisita ensalada, como para que empiece a considerarlo.


    

    —  Ni remedio, tendré que seguir haciendo méritos.  ¿Verdad?   


    


    

    —  Eso me gustaría Micael.


    

    —  Lo haré garotinha, me ganaré tu corazón y los dos seremos felices, te lo prometo.


    

    Los dos se miraron a los ojos con evidente deseo de besarse, pero solo sonrieron y él preguntó: 


    

    —  ¿Irás a la Agencia?


    

    —  Sí, iré en la tarde.  Ya debo regresar Micael.   – Le dijo guardando todo en la maletita —  


    

    —  ¿Me permites acompañarte?         — Y sonriendo Elisa respondió: —   


    

    —  Si prometes no coquetear con nadie. 


    

    Micael se levantó, le extendió la mano y cuando Elisa se puso en pie se miraron a los ojos y ya no pudieron resistirse, él la abrazó por la cintura, ella abrazó su cuello y se besaron como aquella noche.    Después, sin soltarla Micael respondió:


    

    —  Te prometo que nunca coquetearé con nadie, pero tú tampoco.


    

    —  Yo tampoco lo haré, te lo prometo.    —   Y muy enamorados volvieron a besarse.                           


    

    Por la tarde Elisa llegó para la nueva sesión de fotos y le incomodó ver ahí a Cecilia, la mujer que le rompió el corazón a su amigo Eric.    Sin mostrar que le molestaba su presencia, se acercó a Margarita para que le indicara el atuendo que debía vestir para las fotos.    En ese momento escuchó que Cecilia le decía a la representante de una nueva empresa:


    

    —  ¿Te gustó la idea que te di?


    

    —  Por supuesto y con esa chica que está lindísima, creo que va a quedar estupendo.


    

    —  Pues entonces pide el cambio.     


    

    La mujer en cuestión se acercó a Elisa y le pidió que se desvistiera y se enredara una toalla, pero con coquetería, para que se viera un poquito de aquí y otro poquito de allá, luego se alejó un poco para indicarle a Margarita, que quería que le mojaran el cabello a la modelo y que se lo arreglaran de tal manera que se viera sexy.    En ese momento la mujer vio que Elisa caminaba hacia la puerta y le gritó:


    

    —  ¡Oye!   Ya vamos a empezar con las fotos.  ¿A dónde vas?


    

    —  A mi casa.      – Margarita se salió discretamente y fue por la Directora –


    

    —  ¿Cómo a tu casa?    ¿No te dije lo que tenías que hacer?


    

    —  Yo no hago esa clase de fotos, búsquese a alguien más.   


    

    —  Contraté tus servicios y tienes la obligación de cumplirme.


    

    —  No tengo ninguna obligación con usted.


    

    —  Si no lo haces te demandaré.


    

    —  Haga lo que quiera.   – En ese momento entró la Directora y con enérgica voz preguntó. –


    

    —  ¿Qué alboroto es este?      — Muy enojada la mujer le explicó lo sucedido –


    

    —  Déjeme aclarar la situación, su empresa solicitó los servicios profesionales de la Agencia y tomando en consideración sus necesidades, nosotros determinamos cual Modelo y qué atuendos.   Le presentamos nuestro trabajo y su empresa decide si cumple con lo que solicitaron.    – En ese momento intervino Cecilia –


      


    —  Mely… ¿No te parece que estás consintiendo a la novata?   — Un tanto sorprendida, la Directora preguntó: —


    

    —  ¿Qué haces aquí Cecilia? 


    

    —  Vine a ver el profesionalismo de la novata, pero no es más que una hipócrita mojigata.


    

    El torbellino se puso en movimiento y le estampó una bofetada tan fuerte que la tiró y furiosa le dijo:


    

    —  ¡Si te vuelves a meter conmigo, te duplico la orden!   ¡Traidora!


    

    Sin voltear a ver a nadie, roja de coraje salió de la Agencia.    No pudo ver, que los que presenciaron el knock out sonrieron con satisfacción, porque todos tenían cuentas pendientes con la déspota Cecilia.


    

    Para bajarse el coraje, Elisa fue a la Cafetería donde se reunía con sus amigos.    Cuando entró, su amiga Clara salió a su encuentro, la tomó de la muñeca derecha y le levantó el brazo como campeona y los amigos le aplaudieron.    Elisa suspiró y se pidió una gran malteada de fresa que llevaba meses soñando con una.   Una de las Modelos le había llamado a Clara y muy contenta le pasó el reporte de la nueva vengadora.      
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    Más tarde regresó a su casa y al ver que Daniel estaba en el sofá leyendo un libro, con cara de culpabilidad se sentó cerca de él.      Para llamar su atención le preguntó:


    

    —  ¿No te cansas de leer tus librotes de leyes?


    

    —  Si quieres ser bueno en tu trabajo, debes seguir estudiando, porque siempre hay  cosas nuevas que aprender.    ¿Ahora qué hiciste torbellino?


    

    —  ¿Por qué me preguntas eso?


    

    —  Porque te conozco.   ¿Qué pasa?


    

    —  No te enojes…  le pegué a Cecilia, pero antes de que te engoriles, déjame decirte por qué…    – Elisa le platicó lo que sucedió y al terminar le dijo: —  Y ya no quiero ser Modelo, descubrí que lo que me gusta es la ropa, sus estilos, la combinación de telas, de texturas y colores.   Sin dejar Arquitectura, quiero aprender Diseño de Modas.   La semana pasada fui a ver un Centro de Estudios del Vestir y puedo estudiar por las tardes.   ¿Me ayudas si me demanda la Agencia?    — Daniel se le quedó viendo y después dijo:—


    

    —  Yo me encargo del contrato, no te preocupes.   Mientras no dejes lo de Arquitectura, cuentas conmigo para lo del Diseño.   No cabe duda que Eloísa es igual a nuestra madre, ella dijo que debías estudiar Diseño.


    

    —  Sí, es odiosa.  ¿Verdad?   Siempre sabe antes que nosotros lo que queremos.


    

    —  No quiero que vuelvas a golpear a nadie.  ¿Quedó claro?   — Elisa asintió —   Ahora vuelve a platicarme lo del derechazo, quiero disfrutarlo, esa mujer hizo sufrir mucho a Eric.    


    

    Elisa se paró y escenificó con tal gracia lo que sucedió, que Daniel reía a carcajadas.    Se sentía más tranquila porque ya le había confesado a su hermano toda la verdad, con la obvia omisión claro está, de que ya tenía novio, un joven de 26 años, que era un profesional del modelaje. 


    

    Al día siguiente, Elisa estuvo callada y seria durante todas sus clases, se sentía muy triste porque había dejado la Agencia y por eso, tal vez ya no volvería a ver a Micael, pues ya no tendrían intereses en común.     Como al paso de las horas empezó a crecer en ella el temor de no volver a verlo, al terminar la última clase decidió ir a ver a Eloísa, pues sólo ella podía entender la desesperación que sentía.   Guardó sus cosas y sin hablar con nadie salió del edificio para tomar un taxi, de pronto alguien la tomó de la mano, era él, era Micael que la miraba fijamente sin soltarla y sin poder controlarse lo abrazó con fuerza.


    

    —  ¡Garotinha!   ¡Qué hermosa forma de saludarme!   


    

    Micael la abrazó emocionado, pero al ver que no se movía, con su mano levantó su hermosa cara y se alarmó, Elisa tenía los ojos llenos de lágrimas.   La tomó de la mano, la llevó a su automóvil y sin decir nada manejó hasta el primer lugar tranquilo que encontró.   Solo entonces se atrevió a preguntar:


    

    —  Dime garotinha… ¿Quién provoca tus lágrimas?   — Entre sollozos respondió: —


    

    —  Tú.


    

    —  ¿Yo?   Es que…  ¿Te molestó que fuera por ti?


    

    —  No… tenía mucho miedo de no volver a verte.     – Sonrió emocionado y la abrazó muy fuerte –


    

    —  ¡Lo sabía!   Yo sentí que me amabas garotinha.      — Ella levantó la mirada — 


    

    —  ¿Lo sabías? 


    

    —  Sí, en cuanto te vi aquella noche, descubrí el amor en tu mirada.   Mi corazón lo sintió y desesperado no quiso dejarte escapar.    Te saqué de ese lugar y en tus besos sentí lo que me dijeron tus ojos.   


    

    —  Y esa noche… te pegué.


    

    —  Porque creíste que había defraudado tu amor, pero fue lo contrario, esa noche correspondí a tu amor, esa noche me enamoré perdidamente de ti.  — Sonriendo feliz Elisa le preguntó: —        


    

    —  ¿No me dejarás escapar?   


    

    —  Nunca garotinha, avisa a tu familia que iré a pedirte.    – Elisa se asustó –


    

    —  ¡No!  Si Daniel se entera que tengo novio, me colgará, ¡es muy celoso!  — Micael sintió un pinchazo en el corazón y celoso preguntó: —  


    

    —  ¿Quién carajos es Daniel?    —  Al verlo tan celoso, Elisa lo abrazó –


    

    —  Tu cuñado, Daniel es mi hermano mayor. 


    

    —  Perdóname garotinha, por un momento sentí…   — Elisa lo interrumpió –


    

    —  Nunca debes sentir celos, en mi familia solo nos enamoramos una vez y es para siempre y así te amo yo, con todo mi corazón y para siempre.


    

    —  Garotinha, te adoro…    


    

    Los dos se acercaron más, se abrazaron y se perdieron en un apasionado y prolongado beso de infinito amor.      Después, él la separó un poco para ver su hermoso rostro y preguntarle:


    

    —  Me siento muy orgulloso de ti novia mía, porque siempre reaccionas con la dignidad de quién siente un alto respeto por sí misma.   Pero dime… ¿En verdad le duplicarías la orden a Cecilia?      


    

    —  ¡Definitivamente!     


      


    Los dos soltaron una espontánea risa y luego volvieron a besarse enamorados.
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    Finalmente el sábado llegó, el día de la boda de la enamorada pareja que formaban Ricardo Gil y Minerva Navarro.     Desde muy temprano la casa de la familia Navarro era un caos, peinadoras, maquillistas y personal de la Asesora, que solucionaba los problemas de última hora que siempre se presentan.


    

    A la hora programada iban subiendo a los elegantes automóviles negros, la feliz y bellísima novia, la guapa y distinguida Sra. Navarro y las tres madrinas que vestían de azul y lucían radiantemente hermosas.


    

    Cuando caminaban por el alfombrado pasillo del Templo, se escuchaban los murmullos de admiración por la belleza de la novia y de las madrinas, pero Hyung Chul solo tenía ojos para Eloísa y la miraba con embeleso.   Cuando pasó junto a él, discretamente le señaló que cumpliendo lo prometido, lucía el collar de oro con zafiros que mandó traer de Corea del Sur para ella.   Con melancólica sonrisa y ligera inclinación él agradeció.     


    

    Por instrucciones de Hyung Chul, su leal Secretario tomó video de Eloísa desde que entraron al Templo hasta que salieron.   En varias ocasiones no le fue fácil hacerlo, porque vio una infinita tristeza en su mirada, en esos ojos azules que difícilmente podían esconder las lágrimas.    Muy conmovido observó, que con uno de sus dedos discretamente retiraba las traicioneras lágrimas que lograban escapar.      Él mismo se sentía muy triste, porque sabía cuánto se amaban y lamentaba mucho que por negocios y tradiciones, fueran condenados a la separación.


    

    Más tarde, en los jardines de la mansión del Sr. Ballesteros dio inicio la fiesta.   Como todos sabían que Hyung Chul no hablaba español y que Eloísa hablaba inglés, francés y estudiaba coreano, a nadie le extrañó que bailaran melodía tras melodía y que en los descansos caminaran por los jardines platicando.   


    

    Elisa se sentía decepcionada porque desde el jueves Micael le había dicho, que estaría ocupado viernes y sábado.    Sentada a la mesa de los padrinos de la boda, rechazaba todas las invitaciones a bailar y pensativa veía a las parejas que bailaban, especialmente a Eloísa y a Hyung Chul, porque sabía que iban contra reloj, que pronto se separarían para siempre y eso le dolía profundamente.    De pronto alguien le dijo:


    

    —  Garotinha… ¿Quién provoca tu tristeza?     — El hermoso rostro de Elisa se iluminó y sonriendo respondió: –


    

    —  Tú, me castigaste con tu ausencia.    


    

    La tomó de las manos, la levantó y la abrazó enamorado.   Sintiéndose feliz, Elisa se abandonó en sus brazos y al instante se escuchó una enérgica voz: 


    

    —  ¡¡Elisa!!         


    

    Era Daniel y llevaba de la mano a María Llagués.    Asustada se soltó de los brazos de Micael, pero se paró frente a él como protegiéndolo.    Detrás de Daniel llegó Eloísa con Hyung Chul.    Aunque Elisa se sentía intimidad habló con enérgica voz:


    

    —  ¡Tranquilo Daniel, yo te explico!    — Entonces Daniel preguntó: —


    

    —  ¿Por qué llegaste tan tarde?      — Y Micael respondió: —


    

    —  Lo lamento Daniel, no pude desocuparme antes, pero gracias a la asesoría que tú y María me brindaron, todo salió bien.  Nuevamente gracias.   – Daniel y María asintieron sonriendo y Elisa los veía sin comprender –


    

    —  Cuida bien de mi hermana y… ¡Nada de besos!


    

    —  No Daniel, no en tu presencia.


    

    —  Agradezco la consideración Micael.    


    

    Riéndose las dos parejas regresaron a bailar y sin comprender lo que había sucedido, Elisa volteó a ver a Micael, él volvió a abrazarla y ella preguntó:


    

    —  Explícame, no entiendo lo que acaba de suceder… ¿Tú conocías a mi hermano?


    

    —  Te dije que soy un hombre de principios, te amo con todo mi corazón y te respeto profundamente, por eso no podía aceptar que ocultáramos nuestro amor, así que ayer fui a buscar a Eloísa y hablamos por mucho rato.   Después fuimos a hablar con Daniel y él pudo ver la sinceridad y honestidad de mis intenciones.   Me citó para el próximo sábado, ese día formalizaremos nuestro compromiso.    – Sonriendo feliz le preguntó: —


    

    —  ¿Aceptó nuestro casamiento?    


    

    —  Sí garotinha, nos casaremos muy pronto.        


    

    —  ¿Y María?


    

    —  ¿La novia de Daniel?


    

    —  ¿Ya son novios?


    

    —  ¿No lo sabías?   Ella llegó después y los dos me asesoraron con algunos asuntos de mi negocio.


    

    —  ¿El modelaje?


    

    —  No garotinha, lo dejé hace un año, no se puede vivir toda la vida del modelaje, así que desde hace cuatro años invertí parte de mis ganancias en la Agencia y en una fábrica de ropa para caballero, que actualmente tiene mucha demanda.    Yo hago los diseños. 


    

    —  La marca que promocionas en los espectaculares y en las enormes fotos de las principales tiendas.   ¿Es de tu fábrica?     — Él asintió — 


    

    —  Como ya somos novios oficiales, ahora podré llevarte a conocer los negocios que tenemos y que debemos cuidar.


    

    —  ¿Me dejarás trabajar contigo?


    

    —  Por supuesto, pero cuando termines Arquitectura, fue la condición que me puso Daniel y yo la acepté.    ¿Me ayudarás a cumplir?


    

    —  Lo haré, te lo prometo si me besas.     – Sonriendo le preguntó: —


    

    —  ¿Y si se enoja Daniel?    — Con traviesa expresión le dijo: —


    

    —  No son fuertes sus regaños.  


    

    Llenos de felicidad y más enamorados, se besaron con pasión.    Daniel los vio y sonrió, entonces María se acercó más y lo besó en la mejilla. 


    

    —  Ese beso fue para el maravilloso hombre, que cuidó tan bien de sus queridas hermanas.    – Daniel la abrazó, la besó apasionado y luego le dijo: –


    

    —  Ese beso fue para la mujer más inteligente y hermosa que existe, para la mujer a la que amo con toda mi alma.


      


    Los dos se miraron con el profundo amor que desde mucho tiempo atrás despertó en su corazón y volvieron a besarse muy enamorados.
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    Cerca de las doce de la noche y entre los árboles del enorme jardín, Eloísa y Hyung Chul se abrazaban con desesperación y se besaban con enorme pasión.    Sabían que ya solo quedaban unos minutos, él debía irse ya que temprano en la mañana tomaría el vuelo de regreso a Corea del Sur.    


    

    Era tan desgarrador el dolor en sus corazones, tan profunda la tristeza, que no podían evitar las lágrimas y solo se veían.   Esos seres que nacieron para amarse, debían separarse para siempre, caminar por distintos y muy lejanos caminos.   Ya no quedaban palabras por decir, se habían dicho todo, solo quedaba la angustia y la desesperación que a cada instante crecía más y más. 


    

    De pronto se escucharon los primeros acordes de una suave y hermosa melodía, Hyung Chul la tomó de la mano y la llevó a la pista.    Eloísa lo abrazó por el cuello y él por su cintura, sin hablar y mirándose a los ojos, esos enamorados jóvenes bailaban para conservar por siempre ese recuerdo, el recuerdo de su última mirada.    


    

    Elisa los vio y entendió de inmediato lo que estaba sucediendo, alarmada tomó de la mano a Micael y fueron a buscar a Daniel y a María.    Con los ojos llenos de lágrimas les avisó lo que estaba por suceder y entendiendo el dolor, la angustia y la desesperación de Eloísa y Hyung Chul, se mantuvieron pendientes. 


    

    La melodía terminó, Hyung Chul besó suavemente su frente, sus manos y apartándose de ella caminó hacia la salida, un paso antes de salir volteó, Eloísa seguía ahí, como petrificada y con las lágrimas corriendo por sus mejillas, él se inclinó respetuoso y se fue.


    

    Los cuatro se acercaron a Eloísa y la llevaron a una apartada mesa para que llorara sin ser molestada, la cubrían con su cariñoso y respetuoso silencio.    Micael tenía entre sus manos la suave mano de su amada novia, que en silencio dejaba correr las lágrimas, por el dolor que veía en su querida hermana.    Micael veía con admiración y respeto a los hermanos Santibáñez, porque ellos sí que sabían querer.   


    

    Inesperadamente llegaron hasta donde estaban ellos, los felices novios Ricardo y Minerva y al ver el llanto y la tristeza en su querida amiga Eloísa, alarmada Minerva se hincó junto a ella:


    

    —  Amiga… ¿Por qué lloras?   ¿Qué te sucede?     — Daniel intervino –


    

    —  Olvídalo Mine, se puso a recordar todo lo que sufriste.    – Secándose las lágrimas María agregó: –


    

    —  De hecho, las tres nos pusimos muy sentimentales, pero estamos muy felices por ustedes.   – Minerva protestó: —


    

    —  Mal hecho, saben que las quiero como si fueran mis hermanas y por ningún motivo quiero ver lágrimas en sus preciosos ojos.  – Abrazó fuerte a Eloísa —   Mi querida Eloísa… ¿Me vas a dejar ir con el pesar de dejarte llorando?      — Eloísa secó sus lágrimas y sonriendo la abrazó — 


    

    —  Claro que no amiga, sabes muy bien que con todo mi corazón les deseo la mayor dicha del mundo, te la mereces.   Para que no te preocupes por mí, voy a darte una noticia que te va a encantar, mira, te presento al novio oficial del torbellino.   – Sorprendida Minerva volteó a verlo –


    

    —  Su servidor Micael Castelo.   – Dijo estrechando la mano de Ricardo, que sonriendo respondió: — 


    

    —  Es un honor conocer al famoso Diseñador, soy Ricardo Gil y te doy la bienvenida a la familia.    


    

    —  Gracias Ricardo.    – Minerva se levantó y levantó a Eloísa –


    

    —  No puedo creerlo Elisa… ¿Te casarás con tu gran amor?  Micael… ¿Sabías que Elisa se enamoró de ti antes de conocerte?  ¿Cómo fue Elisa?  — Sorprendido Micael volteó a ver a su preciosa novia, que sonriendo contestó: —


    

    —  Minerva, no tengo ni la menor idea, pero nos amamos y ¡pronto nos casaremos!


    

    —  Me alegro Elisa… Micael, los que estamos aquí somos una familia, solo faltan unos amigos que por ahí andan, Carlos, Eric y su novia Rebeca, el tío de Ricardo y mi mamá.   Como dijo mi esposo, bienvenido a la familia. – todos se dieron su abrazo colectivo — Bueno, ya nos despedimos, con todo mi corazón gracias, gracias por compartir conmigo el día más importante de mi vida.     


    

    Ricardo y Minerva se despidieron con mucho cariño de sus amigos y cuando se fueron, Eloísa se derrumbó y casi suplicante pidió que la llevaran a casa.   Micael y Elisa se despidieron y Daniel se llevó en su auto a sus hermanas y a María, que se quedaría en su casa porque Eloísa se veía muy mal.      


    

    A las seis de la mañana y luciendo tan atractivo y elegante como siempre, Micael llegó a tocar la puerta llevando una charolilla con humeantes cafés americanos y algunos panecillos.    Mientras María y Elisa arreglaban a Eloísa, tomaban el café y alguno de los panecillos para despertar del todo, pues no habían dormido nada.


    

    La vistieron con un short y blusa sin mangas de color blanco, delgado cinturón azul, la cadena de platino con el zafiro estrella, sandalias azules de finas correas y tacón bajo.   Maquillaron discretamente sus ojos porque no paraba de llorar y le pintaron de rojo los labios para que encendiera su hermoso rostro.   Su cabello lo recogieron en una juvenil cola de caballo, con algunos cabellitos en la frente y le pusieron lentes para el sol.     


    

    Cuando estuvo lista, todos subieron al auto de Daniel y la llevaron al aeropuerto.    En cuanto entraron, Eloísa pareció recobrar vida y empezó a buscarlo con desesperación.   Lo vio al fondo de la sala, estaba sentado en una butaca y abatido recargaba la frente en los dedos de su mano izquierda.    De pronto su Secretario le dijo algo y él levantó la cabeza.   Al ver que Eloísa se acercaba, corrió hacia ella y la abrazó con desesperación. 


    

    —  ¡Eloísa!  ¡Mi Eloísa!  ¡Estás aquí!   Quería llamarte, rogarte que vinieras, que no me dejaras ir sin verte… ¡Y aquí estás!


    

    —  Mi amor, no podía dejarte ir sin decirte una vez más, que te amo con todo mi corazón, que solo tú eres la felicidad de mi vida.


    

    Hyung Chul le quitó los lentes, vio las huellas del llanto y amoroso besó suavemente sus ojos y apasionadamente sus labios.   


    

    —  Mi Eloísa, en cada luminoso atardecer te abrazaré y te besaré con todo mi apasionado amor.


    

    —  Mi amor, en cada luminoso atardecer cerraré los ojos y sentiré la caricia de tus apasionados besos.


    

    Al escuchar el último llamado para abordar el avión, se abrazaron con desesperación y los dos volvieron a llorar, el Secretario se acercó y casi tuvo que jalarlo para que soltara a Eloísa.      


    

    Con sus documentos en una mano y en la otra el portafolio, Hyung Chul empezó a caminar por el pasillo y cuando casi llegaba al final, Eloísa le gritó:


    

    —  ¡Saranghae Hyung Chul!


    

    El volteó y corrió, la abrazó y la besó apasionado, luego regresó al pasillo y antes de dar vuelta a la derecha le gritó en español:


    

    —  ¡Te amo Eloísa!


    

    Eloísa corrió a la sala de espera y se quedó parada frente al enorme ventanal hasta que el avión despegó y se perdió de su vista.    Después, Daniel y Micael se pusieron a su lado y cada uno le ofreció su brazo.   Partía el alma verla, parecía que iba a morir de amor.
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    El lunes al mediodía, Eloísa se acercó al escritorio del Secretario y sin que tuviera que decir nada, él la saludó con respetuosa inclinación y le dijo:


    

    —  Llegó bien… Srita. Santibáñez, si necesita algo, lo que sea, estoy a sus órdenes.  


    

    —  Gracias… cuídelo mucho… se lo ruego.


    

    —  Lo haré.


    

    Regresó a su trabajo para hundirse en él y no pensar.    Cuando salía de trabajar se iba directo a su casa, para encerrarse en su habitación a llorar.    Como Hyung Chul no le enviaba ningún correo ni la llamaba por teléfono, pensaba que por sus compromisos había continuado con su vida y tal vez ya se había casado, de ser así, muy pronto el tiempo y la distancia borrarían su recuerdo. 


    

    Habían pasado casi dos semanas y el viernes de la segunda le resultó verdaderamente insoportable estar en la oficina, el dolor en su corazón se hizo más fuerte y más profunda la tristeza.    Su recuerdo estaba en todas partes, no había un lugar que no le hablara de él y cada vez era más y más doloroso.   


    

    Al salir del trabajo no quiso llegar rápido a casa, así que se fue caminando y mientras caminaba pensó en lo egoísta que había sido, Daniel y María, Micael y Elisa, habían sido tan cariñosos y  respetuosos de su dolor, se habían preocupado tanto por ella, que ya era hora de darles un respiro.   


    

    Perdida en su dolor, no se había detenido a pensar, que Elisa no había iniciado los preparativos de su boda, porque ella estaba pasando por una etapa de mucho sufrimiento.    Se prometió que en lo sucesivo, nadie se enteraría de su dolor ni vería sus lágrimas, porque había cuatro personas que estaban muy enamoradas y merecían disfrutar de su amor.    


    

    Cuando sus hermanos se casaran, renunciaría a su trabajo y haría nuevamente el recorrido por Europa, pero ahora con la intención de quedarse en alguno de esos lugares, que no le recordarían lo que había vivido.    


    

    Finalmente llegó a su casa y le extrañó no ver el auto de ninguno, entonces recapacitó que no avisó que llegaría tarde.   Preocupada consultó la hora en su celular y se alarmó al ver que pasaba de las once de la noche y que tenía un sinfín de llamadas perdidas.    Le marcó a Daniel y de inmediato contestó:


    

    —  ¿Estás bien Eloísa?   ¿Dónde estás?   ¿Por qué no contestabas el celular?


    

    —  Sí Daniel, estoy bien, perdóname, no quise preocuparte, salí a caminar y perdí la noción del tiempo.   Estoy llegando a casa.  ¿Dónde están ustedes?


    

    —  Salimos a buscarte, pero lo importante es que estás bien Eloísa.  Espéranos en la casa, le voy a avisar a Micael y regresamos.


    

    —  Sí Daniel, los espero.   


            


    Eloísa subió al departamento y al meter la llave para abrir, alguien abrió de golpe la puerta y ella exclamó sorprendida.    


    

    —  ¡¡Hyung Chul!!     


    

    Loca de alegría Eloísa se lanzó sobre él y lo abrazó con todas sus fuerzas y él correspondió feliz.


    

    —  Eloísa, mi Eloísa, lejos de ti cada día fue un cruel suplicio.  – Felices se besaron una y otra vez, hasta que él reaccionó y preguntó en perfecto español —    ¿Dónde estabas?    ¿Por qué no contestabas tu celular?   ¿Estás bien?    Sentí que me moría de angustia, creí que te había pasado algo malo.   No vuelvas a hacerlo.  ¿De acuerdo?  ¿Por qué no contestas?  ¿Qué hacías?  ¿Qué pasa?    No me asustes… ¿Te hicieron algo?   ¿Estás lastimada?    — Eloísa sonreía feliz y le preguntó: —


    

    —  ¿Cuál pregunta debo responder?   


    

    —  Todas las preguntas… o me regreso a Corea.   


    

    —  No, no lo harás, tus ojos me dicen que no puedes estar sin mí…  ¿Desde cuándo hablas español?


    

    —  Desde hace cinco años.


    

    —  ¿Cinco años?  ¿Por qué lo ocultaste?  ¿Por qué no me dijiste?   ¿Por qué siempre hablaste en inglés?    Responde o me regreso a donde estaba.  


    

    —  No, no lo harás, tus ojos me dicen que solo yo soy tu felicidad.   ¿No quieres saber cómo logré regresar a tus brazos?


    

    —  Sí amor, estoy ansiosa por saberlo.


    

    —  Le confesé la verdad, que estoy perdidamente enamorado de ti y que no puedo vivir lejos de ti.   Ella lloró de alegría porque en mi ausencia, mi hermano menor y ella se enamoraron.   Hablé con mi padre, lo convencí y trasladó el compromiso.  Ellos se casaron hace unos días y la casa no perdió.  Ahora puedo pedirte que te cases conmigo.  ¿Estás contenta?


    

    —  No Jiun Chul, no estoy contenta, estoy feliz,  infinitamente feliz.  


    

    —  Eloísa, mi Eloísa, ya no puedo estar lejos de ti… ¿Aceptarías casarte cuanto antes conmigo?


    

    —  Hyung Chul, mi adorado Hyung Chul, acepto porque ya no soporto estar lejos de ti.       


    

    —  Mi Eloísa, entonces nos casaremos la próxima semana. 


    

    Sonrieron felices y volvieron a besarse con todo el apasionado amor de su corazón.   Al verlos tan felices y enamorados, Daniel, María, Micael y Elisa aplaudieron con entusiasmo.   


    

    Al encontrarse por primera vez, Hyung Chul y Eloísa se miraron un instante, un instante que fue suficiente para que el amor los encontrara y ya no los dejara escapar. 


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

     

    


    

  




  

     
 

    


    

    


    

    


    

    


    

    Apreciable lector:


    


    

    Muchas gracias por compartir conmigo las aventuras de los personajes de “Historia de una Mirada”. 


    


    

    Deseo de corazón que te haya gustado y que también te haya dejado una dulce sonrisa de esperanza que desees compartir con tu familia y amigos. 


    


    

    Si te gusta lo que escribo, apreciaría mucho tu comentario en:     


    https://www.amazon.com/     o     https://www.goodreads.com/


    


    

    


    

    Saludos y abrazos llenos de luz. 


    Kankis Lefky.


    


    

    


    

     

    


    

  




  

     
 

    


    

    


    

    


    

    Sobre la autora:


    


    

    Blanca Alonso te cuenta sus historias de Romance bajo el seudónimo de Kankis Lefky y con el de Blanca Shiroi para sus novelas de Fantasía. 


    


    

    Si gustas puedes encontrarla en:


    


    

    Facebook: https://www.facebook.com/blancashiroiautora/?fref=ts


    Twitter: https://twitter.com/blancashiroi6


    E—mail:  kankis_lefky@hotmail.com


    


    

    


    

    Para ver algunas imágenes que podrían retratar algunos momentos o personajes de las historias: 


    Pinterest: https://es.pinterest.com/blancashiroi/


    

    Para leer fragmentos de algunas historias. 


    Wattpad: https://www.wattpad.com/user/BlancaShiroi
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